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PARTt; KXTHANJERA,

Lfti noticias q u e  d im os el m á rte s  ú lt im o  so* 
b re  is  invasión d a l t o r ‘.to rio  d e  Méjico p o r a l-  

f i io o s  soldados nagros a i m a n d u  del co ronel 

R icd, o& cialde estado  m a y o r del g en e ra l C row - 

fo r t ,  n o  sólo se  confirm an sino q u e  adqu ie ren  

n o a r a  ^ a r e d a d ,  p o r la  c ircunstanc ia  d e  p e r t e ­

nece r  los invasores á las tro p as  reg u la re s  de los 

£stados*U m dos.

Los negros in ra so re s  p e rten ecen  en  «feoto a i 

118* reg im ien to  d e  in fan tería  federa l. E ra n  13 3 , 

y  i  pesar d e  es te  escaso  n ú m e ro  hicieron 400  

prisioneros e n  B agdad , en tre  ios q i s  se cuen te  

e l coronel R ice , su  com an d an te . D ueños de 

B ag d ad  los federales rechazaron  la  ca iionera  

m ejicana A ftíun» , y  aun  m a n tu v ie ro n  su  posi­

ción  co n tra  u n a  ír a g a ta  francesa. P ero  todavía  

eu c o n tra ro n  las au to rid ad es  federales d e  T ejas 

u n  m edio  para  reforzar las tro p a s  invasoras 

env iaudo  doscientos in fan tes  del m encionado 

reg im ien to  p a ra  p ro te je r ,  »egun refiere una  

c a rta  d irig ida  á  la  A gencia  H avas, tos c iudada*  

nos am ericanos residen tes en  B agdad . E s ta  c iu ­

d a d  sigue en  p ed er  d e  las fuerzas am ericanas , 

es tando  a h o ra  ocu p ad a  po r e l 47 reg im ien to  de 

ios Elstados-Ufiidos.

A consecuencia d a  esto s  hechos e l genera l 

H ejia  se  ocupa  ac tiv am en te  e n  fortificar á  M a­

tam oros y W eitse l e n  h ace r  io  m ism o en B row ns- 

Tílle. E l G abinete  dt> W ash in g to n  hab ieudosido  

in terpo lado  p o r e l re p re se n ta n te  tran ce s , e l se ­

ñ o r  M onthoion, sobre e sto s  sucesos, lia res« 
pundido  cq u e  no  sab ia  n a d a  ofic ia lm en te , ;  por 

ta n to  q u e  n ad a  pod ía  re sp o n d e r  á  las observa ­

ciones d e l re p re se n ta n te  im peria l.»

A  ta l  situación h a n  llegado las cosas en tre  

los £ s iados-U u idos  ;  e l Im perio  d e  M aiim iiia -  

n o , m ién tra s  la  d ip lom acia trancet>a se  estuerza 

en  b u sc a r  u n  p re tex to  honroso  p a ra  la  re t ir a d a  

d e  las ti 'opas d e l tu rrito rio  m ejicano. Sa nos fi­

g u ra  q u e  les yaukées, h a r to s  d e  ta n ta s  dilacio* 

Lies, p rec ip ita rán  ios sucosos en  té rnu tio i q u e  la 

i,Uu8tion m ejicana  v a  á  te n e r  u n a  solucion in ­

esperada  q u e  bum ilio  y co m p ro m eta  á  Na- 

polaon.
£1 estado  d e  a la rm a  en  q u e  se  e n c u e n tra n  

con m otivo  d e  e sto s  tem oras los infeiices meji* 

canos n o  puede pon d era rse . Véase el sigu ien te  

párrafo  d e  u n a  c a r ta  q u e  d ir ijen  á u n  p  ¡riódico 

desd e  e l  in te r io r  d e l pais:

<Un amigo liegó ayer da Müoterey, adonde fué i  
ver qué resoiuciOQ llegaba del mariscal Bdzaiae. Esta 
llegó por eoQduclo del geaeral üouaj, para que todas 
las trupas Iraacesaa de^ocupuiQ la y se te tira- 
raa al Saltillo. Tal n  ‘tieia espantó á todo el muode: 
se «alieroa de ia ciudad udos cuatro ó eicco mil del 
pueblo; los comeiciaates todos tiaa mandado el d i­
nero que han podido al miücDO Saltillo, y buscaban 
trenes para cargar también efectos; porque la última 
visita (le les disideates iia quitado las gaoas á todas 
laj clases de esperarlos. Ho solameale coiaeozarou á 
stqi'ear en los alrededores, y uoa qae «tra casa en el 
ceotrc, sino que iluo á comenzar el saqueo general 
deüpues que hubiesen recogido ei préstamo de 200,000 
pesos. Vurias casas de comercio se cerraron, porque 
los dueños se retiraran al salir los fraoceses. Con lia- 
ber de;ad>) estos cieatu de los suyos de {^uarniciua, se 
evitarla tock. este tiastom u, ^ r o  parece que el señor 
Btzaine no quiere ver i  sus si>ldadus cerca de ios de 
las Esiados'Unidos, y lo> manda retirar con tiempo, 
no oostaole que lidalaalioia, los americanos no lian 
Iteciio detnostraciOQ alguna, y ni siquiera bao pasado 
filibusteros.— La cooíianza se ha perdido completa­
mente, y no sabemos qné hacer.»

O tras  c a r ta s  rec ib idas por e l ú lt im o  paque te  

ing les, añ a d e  e l m ism o d ia rio , nos d icen  que  se 

genera lizan  e n  e l pais los te m o res  d3 un  con- 

ü ic to  con los E stados-U nidos, y la  idea  d e  la 

p ro n ta  re t irad a  d a  las fuerzas tran cesas .

£ i  ien iau ism o u o  de ja  u n  m om en to  d e  t r a n ­
q u ilidad  a l  gob ie rno  ingles. T odos ios d ias des ­
c u b re  n u ev as  p ru e b a s  d e  q u e  la  tr a m a  es te r ­

rib le  y sin em b a rg o  es tá  ta n  b ien  u rd id a  que  

Bo es posib ie  d esh ace r la , ii l̂ dom ingo ú ltim o 

descubrió  i a  p o lid a  ing lesa  u n  depósito  de a r ­

m as y un iform es s u  u n a  c a sa d e L ó u d re s ,  y  m as 

a rm a s ,  cou a lgunos b a rr iio s  d e  po lv o ra , en  la 

estación d e l c am in o  d e  h ie rro .

Los siguientes p árra fo s  d e  una  c a r ta  d e  la  ca­

p ita l d e  In g la te r ra  confirm an  lo  que  sobre  este 

a su n to  hem os dicho en  o tra s  ocasiones y a ñ a ­

d a n  a lgunos p o rm en o re s  que  no verán  sin in- 

M resn u esto s  lec to ies.
D icen asi:

bHa; además otro grao mutivo de alarma para el 
Gobierno logles ea tas evulucioies d?l partido feniano 
en IriaQiia. K pesar de las severas comeaa^ y de las 
precduuoues miiiUrei extraordinarias, la autoridad 
DO ettá tranquila, tül estado de sitio rige en mccbu.^ 
condados, y priucipalmenU «n Oiblia. La^ pesquisas 
y los arrestus contiuUia, y lu^^u «e dice quee lG o  
biernu va i  pedir la suspeosiun del habea$ eorpui eu 
toda Irlanda; basta se iicpideu Isü obras de-caridad en 
favor de las viudas, m‘i|eres é h jo s  de los cunJeaa- 
dos, y se acaba de proRibir «1 establecimiento de ud 

bazar cuyo producto tema el indicado destino. Uíae 
considerado como un pretexti; de reunión 6 de coas*

pincion. Yo no comprendo que una venta publica be- 
c h ía s !  pueda creerse subversiva. Se cree queS te - 
phens permanece oculto en los alrededores de Du- 
blin, lo cual es UD absurdo; pero es posible que la 
autoridad como que lo cree, porque, á  pretexto 
de buscarle, puede diíscubi ir á  algunos de sus alilia- 
dos. Por uuú nueva proclami se ofrecen 1,000 libras 
al que le entregue; otro tanto al que informe á la 
autoridad de sus pasos; 300 libras y perdón absoluto 
al que, habiendo favorecido su fuga ú  ocultación, des­
cubra el lugar donde se balU.

Eq verdad, no intento sostener en manera alguna 
al partido feni»no, pero creo, y conmigo ia mayor 
parte de los hombres honrados que conocen é este 
bueno y desdichado pueblo irlandés, creo, repito, que 
si el Uobierc.0 ingles gastase la miáma cantidad para 
bien de esta comarca que el qae gasta p a n  perssgui- 
ria, todo i r a  mejor.

So tiempo de Cirios I ,  la poblacion de la v.i<ta íb)s 
de Irlanda que babia sido de cerca de 1.400,000 ha­
bitantes, se red’ijo á casi la mitad. Despues se elev<5 
nuevamente á aquel número, paro la gran hambre que 
se esperimeató de 1817 á 1849 redujO considerable­
mente dicho número, porque la emigración tomó unas 
proporciones fabulosas en aquella época.

El Clero católico, á pesir de las persecuciones se 
aumentó en toda Irlanda. Ea Limericti se cuenta un 
aumento de 30 por too  y casi otro tanto en toda la 
diócesis. Se construyeron hienas iglesias, pero í  es- 
pensas de los feligreses. Sin embargo, elnúu .ero  de 
iglesias aun no está en proporcional, número de feli­
greses. Bien se necesita un  Sacerdote por cada 2,000 
personas. Lo? pastores son venerados como siempie, 
y se les trata con gran veneración.»

TELEGRAMAS.

P a r í s ,  6 .— íioy al cerrarse ia Bolsa, quedaban los 
ferro-carriles de Alica:ite y Zaragoza á 217; el 3 por 
too  portugués á 45 3(4; el cambio sobre Lisboa á S39; 
el 5 por 100 Italiano á 6,170; el crédito territorial 
francés á I,9 i0 ; el crédito mobiliario francés ¿  780; 
el español á 430; el ierro-carril de Seviila á Jerez ü 
47< y el del Norte <ie E«paña á 168.

En Amsterdam quedaba liny el 3 por 100 español i  
34 i |2 ,  y en A m bens í¡ 33 1|2 .

Pa s í s , 7 (por ia ooche).—Las noticias de Lóndres 
alcanzan al 7,

El conde Grey reemplaza á lor.: Wood.
Lord Stansfeid ha sido nombrado subsecretario de 

las Indias.
RorBaoAU, 7. —Uoa Iragata holandesa vigila á ia 

fragata IndepttKiencia, corsario chileno, delante de 
Terneu>en.

Nüb ta -Yobk , 27.— Crowford, el jeíe de las fuer- 
u s  negias que invadieran á Méjico, lia sido arrestado 
en Nueva-Orleans, yluegu internadu y p re so en e l 
fuerte iacicson por órden del general Sheridan.

Mr. Seward ha ilegaio á la Habana el 20.
El buque JUeleoro sigue detenido por las autorida­

des como sospeclioso do ser corsario chileno.
El algodón e s táá  48.
PA&fs, 8 .— Kn la Bolsa de hoy quedaban : ei 3 por 

to o  interior español, á 34 7(8 ; el exterior,  á 0 0  0 |0; 
la diterida, á 34 3|4; la amortizable, i  00 0(0; el 3 
por <0>J Iraacas, í  t>8-7», y el 4 á ()8-6S.

LÓNDBSS, 8.—Los consolidados ingleses quedaban 
d e 8*{ 3(4 á7 |8 .
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Eteeio de tot im p u ttto t. — Caoi financiero.

A dem as de l a  depreciación d e  los m e ta le s  

preciosos, hizo d e  todo p u u to  im posib le la  co m ­

p e tenc ia  de los p roductos españoles con 1>» e x ­

tran je ro s , la  exorb itancia  d e  los im puestos, cu ­

yo g ra v á m e a  fué ta n  e n o rm e , p rinc ipalm ente  

en  las veintidós provincias d e  L eos y Castilla  
q u e  constitu ían  e l  núcleo  d e  la  M onarqu ía , que  
po r si solo esplica  la  d ecadenc ia  y ru in a  d e  la 

producción  españo la .

F u é  es te  hecho  tan  notorio , q u e  e i Consejo de 

C astilla , en  su  consu lta  tr is tem e n te  m em orab le  

d e  1619 , señ a lab a  com o ia  p r im e ra  cau sa  de 

los m a i i s  que  ailig ian  a l  re ino  la  ca rg a  in to le ­

ra b le  d e  tr ib u to s  q u e  op rim ia  i  los pueb los. 

D espues d e  reconocer que  la  C orona se  ib a  to ­

ta lm e n te  acab an d o  y a r r u in a n d o ,  decia , d a  

•c a u sa  d e  ello unce  d e  ias dem asiad as  ca rg as  

»y tr ib u to s im p u es to s  so b re lo s  v asa llo sdeV . ni., 

»Ios cu a le s , viendo que  u o  l ( s  p u ed en  so p o r ta r, 

>es fuerza  (4U8 h a y an  d e  d e sa m p a ra r  su s  hijos 

•y  m u je re s , y su s  casas , p o r u o  m o rir  d e  h am - 

a b re  en e lla s , é  irse  á  la s  tie rra s  donde  esperan  

•poderse  su s te n ta r ,  fa ltando  cou es to  á !as la -  
lú o re s  d e  las su y a s  y a lg o b i ) r n o  d é l a  poca 

•h ac ienda  que  ten ian  y le s  h ab ia  quedado .»

El m al prosiguió cada  ve?: m as lunssto , ta n to  

poyque las im posiciones se  a u m e n ta r o n , com o 

porqiie  h a b ia  d e  sor m ás oneroso  el g ravám en  

cu au to  m enor fu e ra  ia pruduccion  nacional.

MariiudZ d e  la  M ata, dep lo rando  e l e u e s o  d e  
las im posiciones, destinó  su  segundo discurso  

á  p r o tú r ,  e n tre  o tra s  cosas, cq u e  cas i todo el

•v a lo r  d e  las tu e rcad e ria s  en tró  e n  la  Keal 

•H ac ien d a  en  debidos tr ib u to s ;^  y que  n o  p u ­

diéndose sa tisfacer estos, p o r ser ta n  desm edi­

d o s , d e  la s  u tilidades á ro n ta s  de cada  un o , 

8Í00 d e  los c a p i ta le s , e ra  forzosa q u e  con el 

tíenjpo se  a c a b a ra n  to ta lm en te  las ha'^iendas y 

vasallos.
N um erosos ejem plos pudiéram os c i ta r  p a ra  

dem o stra r  h a s ta  d onde  llegó la  <!uota d e  las 

exacciones.

Dztáriz {Teórieay P rá c tica  de Cmn«rcü>,capi­

tu lo  78 ,) refiriéndose á  u n a  certificación del in ­

ten d en te  g en e ra l d e  G ran ad a  q u e  ten ia  en  su 

p o d e r , en la  q u e  se  expresaba  las cuo tas  que  

satisfacía Is seda  po r razón da ¡os derechos de 

pu n to  fijo , a lcab a la , c ien to s , t a r t i i , arü itrio , 

to r re s  de la  m a r ,  jeliz, y  dem ás con que  estaba  
g ra v a d a ,  dice «valiendo 27 reales !a lib ra  de 

>seda, cu an d o  no se le iian cargado  los d e re -  

• c h o s , p ag a  {»or ellos 17 rea les  y i 6  m araved i- 

• se s ,  au ii án tes  de te je r la  , lo que  co rresponde  

• á  m ás d e  60 p o r 100 de su  v a lo r .•  A d em as  de 

e s ta s  cuo tas , según  Ulloa , fóoia que  satisfacer 

la  seda c u a n d o  o ra  llevada á  Sevilla p a ra  ser 

te jida , «o tros  11 rea les  en ,libra que con los an- 

• tc ced en tes  suben  á 23 reales y 16 m aravedí* 

sse s ; y no  hab iéndo le  valido  a l c r iad o r  m ás que 

• 'i'l r e a le s  es co n stan te  que  im portan  m ás l<e 

•d e re c h o s  de es te  s im ple  q u e  su  v a lo r  princi- 

• p a i  (H ettab lec im ien to  d é la s  , l ib . I,

•c a p .  3 .)»
Ño m é n o s  in sopo itab les  deb ían  se r  ias ca rg as  

q u e  pesaban  sobre  la  cosecha d e  azúcar , pues 

re fieren  los a u to re s  q u e  llegó e l caso do tener 

q u e  a r r a n c a r  los cu ltivadores andaluces las h a ­

z a s  d e  can as  d e  azúcar, «dejándolas p e rd e r  por 

•u o  poder m a n ten e rla s , po rque  se p e rd ían  con 

>lac gabelas:*  y U»tariz (cap . 94) a tr ib u y e  ta m - 

bieu la  ru in a  d e  es ta  p ru d u c c io n , m u y  flore­

c ien te  en  o tro  tiem po , á  h a b e r la  g ravado  exce­

s ivam ente  cou ei derecho  de a lcab a la  y  cientos,

V e l  ím uuestú  del m illón  estab lec ida  e l año 

1630.
Ulloa hace  p a ten te  con un e jem plo  h a s ta  qué  

puu to  hacia  im posible e l  ejercicio d e  la  in d u s ­

t r ia  e l pago rigoroso d e  los dert>cuos d e  alcaba ­
la  y  cíenlos, ó  sea e l  14 po r 100 q u e  eu to d a  

v en ta  teuia  que  satisfacer a l  E stado  e i ven­

dedo r.
Dedicado u n  te jedor á  fab ricar una  te la  d e ­

no m in ad a  m a u to  p o c ia  hace r  a l a ñ o ,  d ice , m il 

doscient||h  va ras , en  las q u e  g a n a b a , á  re a l p o r 

v a ra ,  f ,2 0 0  rs . MüS d esp u es  a l v en d e r  dicha 

te la  a l precio co rr ien te  d e  8 rs . v a ra ,  ten ia  que 

pag ar  1 ,344  r s . ;  d e  su e r te  q u e  te im p o rtab a  la 

con tribución  144  r s .  m á s  q u e  lo  q u e  gan ab a , y 

le tenia  m ás c u e n ta  no tr a b a ja r  (cap. 3 ,  c it.)

U lloa sostiene q u e  las a lcaba las  y cientos 

e ra n  la  m ás ru inosa  d e  todas las con tn b u c io u es  

estab lec idas en  E sp añ a , y sin  d u d a  a lg u n a  lu e -  

rou  un  im puesto  desastroso  p t r a  la  in dus tria  y 

e l com ercio , ob je to  d e  su s  iuvestigaciones. H a ­

b ia , uo  o b s ta n te ,  o tro  im puesto  quo , en  n u es tro  
concep to  y e a  sen tir  d e  los políticos españoL s 

en  genera l, lu é  todav ía  m ás funesto . E^to fué 

el servicio de inilw iies, onerosísim a c o n t r ib u ­

ción do co nsum os, o to rg ad a  p o r el re ino á  F e ­

lipe 11 en  las G órtes de M adrid da 1588, com o 

subsidio ex trao rd in a rio  y p e rp e tu ad a  despues 

p o r  sucesivas coucesiones, q u e  g rav i tab a  sobre 

ia  c a rn e ,  ace ite , vino, v in ag re , jab o ii,  ve las  d e  

sebo y a lg u n o s  o tro s  a r t ícu lo s .

C uán  ezceaivo e ra  es te  im p u es to , puede  de 

ducii’se  d e  o tro  e jem plo  q u e  c ita  A lvarez Oso- 

rio  en  su  E € ten s io n  p o iü ic a  y  económica  (pun 

to  1). C ad a  a r ro b a  d e  vino, que  toc ia  d e  coste  

a l coseciiero cinco ó  seis re a 'e s ,  p ag ab a  en  Ma' 

d r id  doce rea le s  y m edio; d e  s u e r te  q u e ,  com o 

n o  p a sab a  su  precio co rr ien te  de diez y siete 

rea le s , ó  no h ab ia  d e  saca r  quien  lo vendiese 
en  la có rte  u ti lid ad  u inguna , com o re tribuc ión  
d e  su t r a b a jo  y c ap ita l , ó  n o  podía p ag ar  a l 

cosechero u i au n  e l  coste  da producción d e l v i­

n o , «por lo c u a l se  pierden y dejan  p e rd e r  las 

•v iñas, p o r oo  poder lab ra r la s .»

L a  recau d ac ió n  d e  la s  con tribus iones  se  ve- 

r íB c a o a d e d o s  m a u eras , p o r la  adm in is trac iou  

ó  p o r arreud iim ion to ; sieudo  en  g en e ra l los c o ­

brado res  g eu ta  desa lm ada , «ba jada  da las g r a -  

•d a s  d e  la  luquisicim i.» ü u o s  y o tros se coiidu- 

c iau  d e  ta l  su e r te  quo, a l le e r e a  los escritos de 
aque lla  ép o ca  e l re ía lo  d e  su s  violencia», e x ­

torsiones y am a ñ o s , e l án im o perp le jo  duda 

qu ienes p ro ’.e i ia a  m as escandalosam en te .

De los a r ren d ad o re s  no  podían  to rm u la rse  

quejas  m ás a m a rg a ? , n i pudo d irig írseles cargos 

m á s  terrib lijs. De los deL-.gados d s l  Gobierno 

b a s ta  decir se  conducían  d e  m a n e ra  q u e  para  

c o b ra r  c in cu en ta  deveuiíabaii de costas  m ás de 

doscientos, púas no  es tando  á  sueldo  lijo, a d e ­

m as deí im puesto  liab ia  d e  p a g i r  el inieliz con- 

tr ib u y en to  las onstas d e  su  cobranz*.
S)s los unos y los o tros , ducia A iv,irrz Osorio, 

e ra n  lan g o sta s  pe rp é tu as  q u e  ta lab an  ios lu g a ­
re s  d a  E spaña  y loa sa q u eab an  con cap a  d e  s e r ­

v ir  á  S. M. c E u tr a n  e o  ellos, in tim an  su s  co­

•m is iono j á las justicias, e l la s  les sup lican  te n ­

gan  mi.-.ericordía d e  sus m o rad o res  q u e  están  

»coD m u c b a  necesidad . Y lu eg o  que  to m an  el 

•u so  d icen q u e  á  f>llos no les toca d ispensar ui 

h ace r  g rac ias; q u e  traen  ó rd en  d e  co b ra r  con 

todo rigo r las can tidades  qwo deben  los luga- 

< re s ,  y  tam bién  h a n  d e  co b ra r  su s  salarios. Y 

• se  van  e n tra n d o  p o r las casas  d e  los pobres 

lab rad o res  y  dem ás vecinos; y . . .  les qu itan  ol 

•poco  d in e ro  q u e  tienen; y á  los que  n o  tienen 
•le s  sacan  p ren d as , y donde n o  la s  ha llan  tes 

•q u ita n  las pobres c a m a s  en  q u e  d u e rm e n ; y 

• s e  detienen  «n v en d e r  las p re n d a s  todo el 

i t ie m p o  q u e  p u ed en .. . .

•L os saqueos referidos vari co n tin u an d o , oblí- 

•g a n d o  á  los m á s  vecinos d e  los luga res  á  que  

• s e  v a y an  huyendo  d e s u s u a s a s ,  de jando  b a l ­

d ías su s  haciendas d e  cam po; y los cob rado res  

DO tienen  lástim a d e  todas es tas  m iserias y 

•aso lac iones, com o si e n t ra ra n  en  lu g a re s  de 

^enem igos.

•L a s  ca sa s  que  h a llan  v a c ía s , si hay  quien  

las co m p re , las vonden; y  cuando  no  pueden 

venderlas  las q u ita n  los te jados, y v e n d e a la  

te ja  y  m a d e ra  po r cualqu ier d in e ro . Con es ta  

•destrucc ión  g en e ra l uo han  q u ed ad o  en pié en 

• lo s  lu g a re s  la  te rce ra  p a rte  de casas .»  (D is ­

curso u n iv e n a l  de ias causas que ofenden la  

M onarquía ,  pun to  i .* )

E sto  hac ían  los delegados d é l a  a d m in is tra ­

c ión . C alcu len  n u es tro s  lectores cóm o se  cou- 

dunii'ian los arrendadores  q u e , cobrando  por 

su  propia ouentit las c o n tr ib u c io n es , tenían  

m ayor iu te res  en  a u m e n ta r  su s  rend im ien io s , 

Inaud itas  d eb ie ro a  s s r  su s  violencias cu an d o  

lo i políticos los a ta can  aíiu  m á s  d u ra m e n te  que  

á  ios recaudadores delG obitírno .

Y lo  m ás dep lo rab le  e n  aq u e l caDs financie ­

ro  e ra  q u e  d e  tan  en o rm es  exacciones sólo p e r ­

c ib ía  e l G«)l>ieruo u u a  rnÍKÍma p a r ta ,  p riuci- 

pá lm en te  eu  la  coutríbuuion  de m il.ones.

í<>D el d iscurso  sétim o d e  .U artinjz d e  la  H a ­

la ,  se  lee  q u e e n  u n aU d m o ria , p resen tad a  p o r el 

G obierno á  las Có ces d e  aque l añ o , ducia S. M. 

q u e  d e  diez millones d e  ducados i{ue e l re i ­

no  le  reudia uo perc ib ía  ni tre s  y m edio . Eu 

u u a  c a r ta  escr ita  á  F ehpe  IV p o r e l C ardena l 

Aluscosti y Saudoval eu  1656 {Sem anario  E r u  

diU), tom o X ll, P'tg. se refiere q u e  los m i ­

n is tro s  m anifestaron  a l Key q u e e n  la  to rm a  q u e  

ten ían  ios tr ib u to s  a p é n a s  llegaba la  décim a 

p a r le  d e  lo  que  im p o n ían . E l m a rq u e s  d e  los 

Vel<;z, eo  uua  M em oria p resen tad a  á  Cários i l ,  

dec laró  asím ism  j que  n o  percib ía  e l G obierno 

la  ses ta  p a r te  d e  lo quo p a g a b a n  to s  pueb los.

P o r  ú ltim o A ivarez D sorio , en  e l pasa je  á n ­

tes c i ta d o , dice h ab lando  d e  los recep to res:—  

«Con lo  quo  im p o rta  e l d inero  y las p re u d a s  no 

• le s  a lcanza  á m u c h o s  p a ra  su s  sa larios  en  a l- 

•gunos luga res ; y  en  o tro s q u e d a n  p a ra  v u e s -  

• t r a  m a jestad  co rta s  can tidades d e  m araved ís . Y 

•a ju s ta d a s  todas las cuen tas  le tocarán  á V. U. 

•diez rea les  d e  cad a  ciento d e  es te  saqueo  g e -  

•n e ra l .»  Iguales  quejas en con tram os e n  todos 

los escrito res  q u e  en  e l siglo X V li ab o g a ro n  por 

u n a  re fo rm a  del rég im en  financiero , y eu  p a r­

ticu la r  por la  supresión  del im puesto  d e  m i­

llones.

E n  la  recaudación  d e  las contribuciones, se­

g ú n  e l contad...r A utolin  d e  la  S e r n a , Diego 

González d e  V illoslada y o tro s ,  se  o c u p a b a n  de 

150 á  160 ,000  personas, si b ien  a lgunos b a ja n  su 

n ú m ero  á l0 0 ,0 0 ú .  A u a a c e p tá n d o e s ta c i íra ,  que  

es la m enor q u e  seua iau  M ata y A .O so río , y cal 

cu lando  con usté en  3<I0 du cad o s  anua les  e l sa ­

la rio  d e  cada  uno , re su lta  puede asegu ra rse  

quo  cu».ado m éuos co s tab a  la  recaudac ión  30 

m illones d e  d ucados , ó  sean  330  m illoaes de 

rea les; m uchísim o m ás q u e  los iug resos del 

E ra rio .

E l i  np o rte  to ta l d t  las costas, sa larios  y dO' 

fraudac íoaes d e  la  recaudac ión  g e u e rs i  d e  in 

grcsos, fué ca lcu lad a  po r A ivarez Osorio e u  la 

fabu losa  sum a  d e  sesen ta  m illones d e  pesos cad a  

año  [ b l  C elador gef>eral, pun to  i . ’'). Desde 
luego  suponem os m u y  exag>ji'ado es te  cálculo 

com o o tro s d e  dicho a u to r ;  pero  os iudu:lable  

pues co n sta  p o r e l testim onio unán im e  d e  los 
políticos d e  aque lla  época , que  ascendían  á  una  

su m a  eno rm e.

E l m ism o A. Osorio {loo. c it.) re f ie re  los 

am añ o s q u e  usabaii eu  su s  delraudacioae^ . Aun 

cu an d o  au to ridades  celosas y h o n ra  la s  sacasen  

á su b a s ta  los arrendam i-^ntos d e  im p u esto s , los 

a sen tis tas  se  confabu laban  p a ra  rem a ta r lo s  en  

can tid ad es  insigiullcantos; despues bacian  pa­

p a r  a los vecinos seis vecss m ás tr ib u to s  q u e  los 

d  ibidos; y cum plidos l-»¿ a rr ien d o s , decían  q u í  

se  h ab ían  a rru ina tlo  y se  q u ed a b a n  c o a  ia  m a ­
yor p a rte  de lo qua  deb ían  e a t re ^ a f  a l  Gs/biur- 

no , á  veces C3n cu a re n ta  y cien lail escudos. 
Igua lm un te  solían -tlzars-j cou los t l a d o s  p ú b li­
cos lo í re c e p t ir e s  d e  la  adm in istrac iou , los a l­

caldes y reg idores d e  los luga res . ¥  e ra  lo  peor

q u e  en  ta le s  casos llegaban  á r e p e r t i n e  (1) d« 

nuevo  los tr ibu tos á losin telices vecinos, q u e d e  

es te  m odos los p ag ab an  dos veces, « lad ronera  

in trodoc ida  n u evam en te  p a ra  a c a b a r  d e  des ­

t r u i r  todos los vecinos d e  los lugares.»
Así e ra  com o lo? a sen tis ta s  q a a  princip iaban 

«con sólo su  c a p a  en  e l ho iu b ro , a rr im ad o s  á  

•c o r to sa rr ieu d o s^ , en  b rev e  h ac iao as ie n to s  por 

m illones; y  los q u e ,  com o el siciliano Sca ttin i 

q u e  c ita  M ata, sa lian  d e  su  t ie r ra  vend iendo  
o iavo i y som brero* , volvían  á  c o m p ra r  c iuda ­

des  im p o rtan te s  con el t i tu lo  d e  d u q u e . T o d a ­

v ía , en  e l sigio X IX , pu d ie ran  c ita rse  casos 

m u y  sem ejan tes .
P a ra  a seg u ra rse  la  im p u n id ad  (co n t 'n ú a  Oso- 

rio) « p rocu ran  reg a la r  á  a lg u n as  p e rso n as  su ­

periores, pa ra  ;ue in terced iendo  p n ‘ e llos, en  

•caso  d e  necesidad , tes g u a rd en  la s  espa ldas. •

Da la !  su e r te  log raban  se  lo» p erdonase  p o r 

haberse  perdido en  síft« 'cio  de S .  M .
L a  corrupción  y el f rau d e  a lcanzaban  á los 

m á s  elevados funcionarios. E n  el re inado  d e  

felipe U I se  procesó á a lg u n as  d e  las personas 
m ás la c h a d a s  de cohecho, y hubo  C onsejero  d e  

H acienda, e l conde d e  V illa longa y d e V i l l a -  

«•anqueza, q u e  fué cond en ad o  a l pago  d e  

1 .406 ,259  ducados. Y del valido q u e  entónces 

m ism o regia  los destinos d e  la  nac ión , d e l d u ­

q u e  d e  L erm a , en  cu y a  p rivanza  se  siguieron 

esto s  procesos, se  cu en ta  que  llegó á  reu n ir  

sólo d e  donativos ia  su m a  d e  4 4  m illones de 

d u cad o s , ó  sean  4 8 4  m illones d e  rea les .
A dem as de la  adm in is trac ión  y cobranza d« 

las con tribuciones, h ab ia  o tro  m edio  por el 

cua l los llam ados hom bres de negocios saq u ea -  

ja n  á  ia  nación , á  sab e r ,  los co n tra to »  ce leb ra ­
do» con el G obierno p o r antioipacíon d e  fon­

dos, servicio conocido  hoy  bajo  el n o m b re  de 

D euda  í lo ia n te .
E a  estos c a a tra to s ,  invo lucrados en tónces con 

.os asientos ó  a r r e a  ia m ien to s  d e  con tribucio ­
nes, solían ¡levar á veces h a s ta  el 4t) p o r ÍOO; 

p j r o  esto  e ra  lo m énos cen su rab le . No hace 

m uchos  años q u e  todavía  hem os pagado  p o r la 

D.-uda ilotaut.; esa  ín te re s  p róx im am en te . El 

rau d eesca iid a lo so , q u een ló u ccs  se eo iuetia  con 

es te  m otivo , e r a  e l que  expuso la  v illa  de Me­
d in a  eu  u u  m em oria l elevado á Felipe 111 en 

1606 , según  refiere Sancho  de M oneada (Dis­

cu rso  IV , cap . 6 ). «Desde el año  1369 usaron  

{los asen tis tas) , d ice M oneada, soco rre r a l  Rey 

•n u e s t ro  S eñ o r tom ando  eo  re sg u a rd o  Ju ro s , 

•condicionando  eu  los asien tos  q u e  a l tiem po 

•d e  la paga cum pliesen  cun vo lver o tro s tan tos  

•Ju ro s ,  y  los q u e  to m ab an  eu  re sg u a rd o  v ea -  

»dian  por v idas, y con e l d in e ro  q u e  d e  aqu í 

•sa c a b a n  hac ían  e l socorro  , y  a l  tiem po d e  la  

•p a g a  b u sc a b a n  Ju ro s  incobrab les  q u e  co m p ra ­

b a n  á  8  y á  9  (por ciento) y  los volvían á  su 

m ajestad  por todo e l valor rigu roso .»
D aba , pues, m á r g e n á e s t e  escandaloso  frau ­

de  la  c ircunstancia  d e  h a b e r  en tre  lo í  tí tu lo s  d e  

ia  D ¿uda nacional, denom inados J u r o s e n  aque ­

lla  época , ciases d e  m uy d iverso  va lo r, pues 

unos se p ag ab an  y o tro s  no . L j s  usen tis tas , en  

g a ra n t ía  d e  los co n tra to s  d e  anticipación de 

fondos que  ce leb rab an  cou  e l U ib ie rü o , reci­

b ían  Ju ros que  sb pagaban  p u n tu a lm e n te ;  los 

vendían y con S’i p ro d u c to  hac ían  e l p ré s tam o  al 

G obierno (a l 30 ó 4U po r 100 ,), y despues c u a n ­

do ten ían  qua  devo lver los títu lo s  q u e  habían 

rec ib ida  com o resg u a rd o  ó  g a ra n t ía ,  devolv ían  

Ju ro s  d e  los incobrab les  que  se  v en d ían  a l  8  ó 

9  por 100.
T a l es el fraude denunciado  p o r  la  v illa  de 

Medina. N o .’w d eu io s  c ree r  que  e s ta  fu e ra  la  

reg ia  g en e ra l , p e io  que  á  m en u d o  se  com etiao  

esto y o tro s  sem ajan tes , !o d em u es tran  las q u e ­

ja s  d e  M oneada, M. d é la  M ata, A. Osorio y o tro s , 

y esto  supone que  el desquic iam iento  tinaociero  

no podía r a y a r  m ás a lto .
De lo* cap ita les  que  así se  fo rm ab an , n o  re ­

su l tab a  á  E spaña  n i a u n  ia  u tilidad  que  hubia- 

r a n  rep o r tad o  quedándose  en  la  nación  co n sa ­

g rados  á  la  a g ricu ltu ra ,  la  iu d u s tr ia  y el co ­

m ercio .
C o m o  la  m iy o r  p a rte  dft los hom bres  de n e ­

gocios e ra n  ex tra n je ro s , casi to d a s  ias fo r tunas  

croadas d e  esa su e r te  iban  a l  ex tran je ro  á  co ­

locarse  , á  en g ran d ece r á  o tras  naciones, á  ex­

pensas  d e  n u e s t ra  p á tria .
E n  cu an to  á  las su m a s  q u e  pud ie ron  re u o if  

los receo to res  y  a sen tis tas  españoles (m ucho 

m enores  siu d u d a ) , g r a n  p a r te  se  inve rtiría  en 
el sostenim iento  d e  su s  fam ilias. El r e s to ,ó  sean 

ios capitales quo a h o r r a r a n ,  no  pud ie ron  con­
sa g ra rse  en E sp añ a  á  n inguna  em p re sa  pro- 

d u r . to ra , po rque , com o e s tam o s expooieudo , se 

b a i la b a  co m p le tam en te  a r ru in a d a  la p roduc ­

ción nacional. L a  ún ica  coiooaeion que  so les 

ofrecía  e ra  ia  D uuda p ú b lic a , y es te  d'.-!':ó ser

( I )  Sstoá f '‘p i f t im ie a to 3 provetJin de  uu» l e U í  
fgriüsá d .  I» r t^c iud íc 'oa  d é l a s  i l c iM ia s ,  í
raiiKiues, qu* era el eucaüezamieato. Ki pueb.o ea t u  
caso, abonaDa á la Haciend» por estos cooceptus üM 
cantidad aliada, qua itespues se repartía eutre loi 
vecinos.

Ayuntamiento de Madrid
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el em pleo  que  p m b a b jo m e n te  te u d r ia n , viuien- 

d o  á  p a ra r  t a m t i e a  po r es te  cauce  a l  c x tra a ie -  

ro ,  q u e ' j r a n  d onde  se  in v e rtían  las su m as  que 

ab so rb ían  u i¡*stras  iticassn tcs g u e r ra s ,  y donde 

la  m a y o r p a r te  d e  los iiom bces d e  negocios c o ­

lo c ab an  lo '  cap ita les  defraudados a l  E ra r io  es* 

pañol.

E n  r.:siiraen: f.ie rcn  las e iacciooea  que  

no  es d e  e x tra ñ a r ,  e n  e lec to , q u e  <el d csó rJen  
»d¿  u u es tra  H acienda h a ^ a  secada  los m anan*  

>tial6s d e  la  riqueza  p ú b l i c a ,  án te s  debem os 

im a ra v i i la m o s  d e  cóm o no  h a  sido  m a y o r la 

» ru iúa  y  ta l  q u e  no  hub isse  quedado  p ied ra  so- 

»bre p iedra.»

L a  causa  d e  t<intos m a les  n o  fué , en  ü n  , los 

excesivos gastos verificados p o r e l G obierno e s -  

pafiol eu  til siglo X V il. E n  tiem po d e  Cárlos II, 

iú:> gastos Uu la  Kcul c a sa  a p éaa s  pasaban  de 

1 .200 ,000  esuudos , ó  sean  12 m illones d e  r e a ­

les; o! p resupuesto  o rd inario  d s l E s ta d o  deseen- 

d ía  h  istg 4 0  ó  SO m illones d e  rea les  (fuera de 

la  ü tíuda  pública  j  del cu l to  y C lero.) E l p re - 

supue^ui g e n e ra l ,  fo rm ado  p o r e l m a rq u es  de 

los Veiez p a ra  e l añ o  d a  1690, inc lusos los g a s ­

tos ex trao rd inario s  ocasionados p o r  ia  g u e r ra  

p rú iaov ida  coni;"» Luis XIV p o r  la  liga d e  A ugs- 

Jx irgc , fué d a  lOiJ m illones d e  rea les .

T an  reduc idos o ran  los gastos  d e l E s ta d o  en  

loB siglos an te r iü i 'e s , qufi .eu los p lanes  d e  r e ­

fo rm as  ren tis ticas , se  p a r t ía  d e l p resupuesto  d e  

h a b a r  so b rad o  p a ra  cub rirlo s  con u n  S  p o r 100 

p ró x im am en te  de las re n ta s .  E n  e l cé leb re  p ro ­

yecto  d e  con tribución  ún ica  d e l siglo pasado , 

só lo  con  m i 4 po r 100 se  p re ten d ía  g rav a r la s .

La ru in a  p ro re n ia  d e  losescandolosos abusos 

d e  n u es tro  rég im en  A naociero, abusos que  con ­

t in u ab an  á  p e sa r  d e  h a b e r  m u y  h o n rados  m i­

n is tro s  y  con tadores; p e ro  unos los ig n o ra b a n  y 

o tru s  n o  podían  re m e d ia r lo , s iendo  notorio , se  

g u u  A . ü so r iu , q u e  hab ia  iucedido im ty m a l  á 

m uchos  co n tado res  que  llevados d e  su  celo lo 
in ten ta ro n .

A iiem as, lo s a b u so sy f ra u d e s  e ran  in n u m e ra ­
b les, y  estaba ti enlazados unos con o tros , in v e -  

te ra d o i  e n  e l rég im en  íinanciero  y sostenidos 

p o r  loa hom bres  d e  negocios á  qu ienes e l Go­

b ie rn o  necesitaba  á cad a  in s tan te  p a ra  sa lir  dá 

ap rem ian te s  u rgencias .

P a ra  co rtarlo#  e ra  necesario  v a r ia r  ra d ica l-  

ca lm p D tee l s istem a g en e ra l d e  im puesto s, d 

a l m éno s u n a  p ro b id ad  y en e rg ía  d e  acción 

q u e  n o  podía sspe ra rse  da 1 's  iavorito s  d e  aque l 

tiem po.

A  las g ran d es  re lo rraa s  so o pon ia  en  p r im e r  

lu g a r  e l em pirism o jM risp íríío  del Consejo de 

C astilla , com o lo  d e m u e s tra  !a consu lta  d e  1688 

e n  q u e  se  opuso á  la  supresión  dd los raillonea 
p ro p u 3s ta  p o r  e l m a rq u es  d e  los Vole^, q u e  se ­

rá  testim onio  e te rn o  d e  su  incapacidad  tiaan- 
c iera .

Y ta n to  p a ra  la s  re fo rm as , com o  p a ra  la  e x ­

tirpación  d e  los fraudes  y d e  ¡os ab u so s , se  n e ­

cesitaban  m in is tro s  in te ligen tes y  p robos . N ada  

podia e sp e ra rse  d e  v a 'idos  ta le s  com o los q ;ie  

en  ül siglo XVll p r iv a ro n  con n uestro s Reyas; 

ta n to  m énos, cu an to  m e rced  á  u n a  fuues ta  g r a n ­

je r ia  d e  em pleos, los funcionarios q u e  d eb ie ran  

' e v ita r  los fraudes, so lían  h a b e r  co m p rad o  su s  

cargos , y  m irándo los com o  in d u s tr ia , solo t r a ­

ta b an  d e  a u m e n ta r  su s  rend im ien tos.

Naeciso MuS iz  db T bjada.

- -- --------- - - —

Llevdse a y e r  los hono res  d a  la  sesión o l s e ­

ñ o r  m a rq u e s  d a  V aam onde p ro n u n c ian d o  uno  

d e  los m e jo res  d iscursos d e  es ta  leg is la tu ra . 

Tuvo que  in te r ru m p ir lo  p a ra  descan sa r a lgunos 

m o m en to s , p o r el m a l estado  d e  su sa lu d , y 

a u n  despues d e  c e rra d a  la  sesión, se sin tió  in ­

d ispuesto . Uoy c o n t in ú a  en  e l uso d e  la  p a lab ra  

y  q u ie ra  D io s t ia i le  fuerzas p a ra  defender la  
s a n ta  c au sa  d e  la  Iglesia,

Dos p a r te s  tuvo  ol d iscurso  del S r .  V aam on­

d e . E n  la  p r im e ra  t r a tó  d e  las cuestiones po lí­

ticas ; en  la  seg^ jnda ,  del reconocim iento  del 

llam ad o  re ino  d e  ItaJia . D e e s ta  n a d a  tenem os 

q u e  dec ir  q u e  no  sea en elogio d e l distinguido 

se u a d o r :  su s  razonam ien to s fueron  sólidos, su 

expiesion enérg ica  , su  en tonación  va lien te . En

dci E s ta d o , la  defensa  d e  ese par- ido , decinaos, 

n o  s ien ta  b ien  en  boca  d e  u n  católico d e l te m ­

ple  dol S r. V :iamondo. Aca^o « n  nob le  p ro p ó ­

sito  d e  v e r s i se  a t ra e  á c ie r ta  fracción (I3I p a r ­

tido  m o d e rad o  m á s  afecta á  ia  c u s a  d a  h  

I¿K‘s ia ,  p o d rá  d iscu lpar su  c o n d u c ta ; pero  te n ­

ga en tend ido  quo  n a d a  a t r a e  ta n to  com o la 

v e r d a d ,  e x p u es ta  c la ra m e n te  sm  am bajtja ni 

rodeos. No tran sija  e l S ". V aam bude ni siguiera  

en  e l n o m b re , em peñándose  « n - l le v a r  e l de 

m ode rado , q u e  no  le co rre sp o n d e ,y  m u ch o  m é- 

uos acep tando  m ancom uo idad  con un p a rt id o  

del que  re a lm e n te  se  le  v e d e ip re n d e rse .

L eem os e n  E l  Espaiíol:

a in  R e g e n e r a c i ó n , de laa discusioaos de 
ia alta Cácnsra cao motivo de la eamiesda del Sr. Sel- 
jas, dice mi! saadccej y falsedades respecto al partido 
moderado,

Loj neos cumplen coa su obligación faUi>Ddo i  la 
verdad. Mád valieraqae los 0¡>lspos liubiescn cimipH- 
do coD la su ;a , viatendo ei Senado, doQde tieoeD asíea> 
to, á discutir y sostener los derechos del Sober&ao 
Pontífice.8

D ejam os á L a  Regeneración  q u e  se  defienda 

si g u s ta  d e  le s  in su lto s  d a l d ia r io  m oderado : el 

periódico cató lico  sa b rá  hacerlo  con su  aco s tu m ­

b ra d a  m a es tr ía . P e ro  e l segundo  p á r ra to  uos 

a tañ a  á  to .ios, y  todos debem os p ro te s ta r  con­
t r a  él.

«¡V allera m ás q u e  los Obispos hub iesen  c u m ­

plido con su  ob ligacicn  vin iendo a l S enado , don • 

de tienen  asien to , á  d iscu tir  y sostener los d e - 

r e c h o s d e l  S o b e ran o  Pontflicel»— A quí tocem os 

ya a l desn u d o  u n a  fracción a l piénos d e l partido  

m ode rado , y  n o  decim os todo el p a r tid o , po rque  

e&tamos seguros d e  q u e  a lgunos de su s  ind iv i • 

d úos , ü g u n o s d e  sus periódicos, re c h a z a r lo  t s i  

ir re sp e tu o sa  salida d e  E l  E sp a ñ o l,  q u e  a u a  en 

las co lum nas do L a  D iscusión ó  d e  L a  Iber ia , 
nos cau sa r la  ex trañeza .

E sa  fracción política no h a  ta rd a d o  m u ch o  

en a r ro ja r  la  m ásca ra  quo h a  llevado  esto s  d ias 

p a ra  co n q u is ta r  votos en e l S enado . A fo r tu n a -’ 

d a m e n te  n o  nos  en g añ ó , y pudio ios d a r  á 

tiem po la  voz d a  a la rm a . L a  conduc ta  d e  esa 

fracción es la  p le n a  confirm ación d e  cuan to  

expusim os ac Tca do los Inconvenientes d e  d e ­

b a tirse  en  aque l a lto  C uerpo  la en m ien d a  del 

S r, Stíijas L ozano, en  perjuicio de la  m ás franca  
y  cató lica  d e l S r .  H uet.

¡Cómo! ¡Los cató licos de ay e r , los religiosos, 

los piadosos d e  hace  tre s  dias, los defensores 

de los der¿ckos d e  la  S a n ta  S a d e , vienen hoy 

o sando  e n se ñ a r  su s  deberes á  los ObisposI

La h ipocresía  no  h a  d u rad o  en  c ie r ta s  g e n te s  

m á s  que  1a  esperanza  d a  poder e sp ecu la r con 

la  m e n tira . Se perd ió  la  votacion, y  so acabó  la  

farsa . A hora  u n a  p a rte  d e  los a rd ion tea  defen ­

sores d e  la  S a n ta  Seda se  vo lverán  tan  l ib e ra ­

les y tan  u n i i a n o s ,  si se o f re c e , com o G ari- 
baldi,

S s to  a l  m énos se  d esp rende  d e  s u  inca lif ica ­
b le  co n d u c ta , la  cu a l, rep e tim o s, tienen  q u e  

rechazar o tro s m oderados, si i<o qu ie ren  que  

les a lcance  la responsab ilidad  de agresión  tan  

in justa  c o n tra  los venerab les  P re lados sen ad o ­
re s  d e l re ino.

E l  E sp ír itu  P üblico , q u e  h  :m os rec ib ido  d e s ­

p u es  d d  esc rito  e l  p receden te  párra fo , p ro tes ta  
en efecto c o n t ia  E l  Espariol, y d ice: 

jY es esta el kn^uaja que sab i usar el árgano que 
dicen que es del Sr. González Br^bo, cuando se ocu­
pa de¡ lípiscopado español tan respuUble y digno de 
véaeracioa por su elevadísinja jerarquía coojo por sa 
virtud y ciencia?

¿Y es este, repetimos, un diario mo'íeradoTa

P re g u n ta b a  a y e r  e l S r, H u rtad o  en  la  sec­
ción c u a r ta ,  al e leg irse  el d ip u tad o  que  hn da 

fo rm a r  p a r te  d e  l a  comision p a ra  in fo rm ar so ­

b re  el proyecto  d e  ley de caducidad  da c ré d i to ,  
p o r  qué  causa  en  d icho  proyecto  se ad m iten  las 

rec lam aciones  h ecb as  p o r  empresas inglesas  

hasta  1852, cuando lasd ísposic iones v igentes e s ­

tab lecen  que  no  se  a d m ita n  m ás rec lam aciones  
que  las jutitificadas hasta  1824,

A es ta  in tenc ionada  p re g u n ta , que  n a d a  p u - 

 ̂ d ieron co n tes ta r  los d ip u tad o sm in is te r la le sco n - 
la  se g u n d a  p a rto  estuvo ol m trq u e s  d e  V aa-  I c ú rren le s  á  la  sección, añad irem os la no tic ia  d e
m ondo  á  la aU u ra  d e  u,i v e rdade ro  sen ad o r c a ­

tó lico . L e  le lic itam os p o r ello  cord ía lm ento .

Sentim os á p a r  d e l a lm a  n o  po d er h a c e r  b  

m ism o por U  p rim ara . En e lla  vim os a l  señor 

V aam onde convertido  en  ad a lid  del pa rt id o  

m oderad o  ,  m á s  a rd ien te  d e  lo  q u e  conviene á  

ta n  ilu s tre  defensor de la  Iglesia y  de los d e re ­

c h as  d e l S oberano  P o n tíf ic e ; vim os a l  ho m b re  

d e  partido , a l  h o m b re  político en la  acepción 

q u e  hoy se  d a  á e s ta  p a l a b r a ,  coa  c ie rtas  pre*  

ocupaciones y c ie r ta s  deb ilidades im prop ias  d e  

qu ian  u n  m o m en to  d e sp u es  iba á h a c a r  l a d o -  
fen -a  m á s  b ri llan te  d r l  p o d e r te m p o ra l d e l S u ­

m o  P on tlüce  q u e  se  h a  hecho  en  la  p resen te  

le g is la tu ra . Muy b i tn  hizo el o rad o r en  d e ja r  
p a ra  la  seg u n d a  p a r te  d a  su  d iscurso  la  cues­

tión  del f fc o n o d m ie n to  d e l llam ad o  re in o  do 
I t a l i a ; asi log ró  d ísv iK u av  en  a lg ú n  ta n to  la

qxid en  la  suya  respectiva  e l S r .  A rd an az , no 

o b á ta a ta  su  posicion oficial, tuvo la  franqueza 

d e  d e c la ra rse  adverso  a i proyecto  d e  caduc idad  

de créd ito s , e l cua l pa rece  q u e  h a b rá  d e  su f r ir  
n o ta b le s  m odificaciones.

L eem os e n  E l  León  E s p a d o / , d iario  m o d e ­
rado :

aCon general sorpresa so lia vklo qae los señores 
senadores duque de Bailen, c jn ie  d.> BiJazots, d a -  
qua de Almmada, condada Eipelita, general Leme- 
ry y Goicoarrotea, que durante otros raiaistcrio.i se 
li-in nagidoJiasta Ir al Señalo los dias en que se veti» 
tilaban cuestiones de drdan público y otras que afec­
taban )«s m is altus instituciones, al igando el ifitil 
pretexte en aquellas circunstancias d e q n e la  pusi- 
ciaa especial que ocupan lesvediba emitir sus vo­
tos en la alta Cámara; con geaar<l sorpresa, remetí-

que añidir otros, nn ménos formidables que El EagU  
y El Huáscar, qae se prpparan ,  no sólo en loglater- 
ra, sino en los Estados-üaidw.n 

N os parece  infundado e l te m o r  de! cori'es- 

ponsal d i  L a  P o lU iea ,  sobra  todo despues de 

la s  noticias q u e  pub licam os hace  dos d ias d a n ­

do  c u e n ta  d e  hechos d e  In g la te r ra  y los E s ta ­

dos Unidos , q u e  niaDifiestan el propósito  d e  

g u a rd a r  la n e u tra lid ad  q u e  es debido e n t re  E s- 
p a6 * y CIbIb. »'

L a  m ism a ca r ta  de L óndres d ice lo siguiente: 
«Li coraplicidon qae á la guerra deCbilo trae el 

elemento da loa corsarios, tiflna por origen una falsa 
apreciación d í  pri.fifipios y de convenieDeia hecha por 
España, relativamente i  la adopción da iü cláusula del 
tratado üe París do 18S6, que pone ña al corso en 
tedas las gnerraí- que puedan sobrevenir entre los 
Estados que liubíesen '?probado y suscrito aquella 
disposicioQ al Código que regula el derecho de gen ­
tes. Chile Qgura entra las naciunes que se sujetaron á 
dicha prescripción; pero como España, según afirma 
hoy el Times, no admitió el nuevo principio, Cíiile ha 
podido usar costra ella de un arma Jo Ja q u e , en el 
caso roBítrario , no ii'jbiera podido servirse. Es pre ­
sumible que cuando el Gobierne español quiso con • 
servar para sí íipadito  el dereiho de armar en corso, 
pensó en la cootingencia de una g n e m  marítima con 
potencias cuyis fu e ras  de mar aventajan á las de Es­
paña y cuyo vasto comercio ofreciese campo para 
abundantes represalias; pero la suerte lo ha dispuesto 
de otra m anera, y tocó & una potencia diminuta y sin 
marica mercante, como lo es Chile, volver contra Es- 
pitia ia eiistencia de un derecho de guerra que no 
existiría si el Gobierno de Madrid iiubiese aceptado ia 
cláusula prohibitiva del tratado de París.»

De L a  Correspondencia de E spaña  tom am os 
las siguientes lineas:

«Hoy no queda ya duda alguna de que el Gobierno 
español expedirá patentes de corso contra Chile á fa­
vor de los buques da nuestra marina mercante que ¡a 
soliciten. Para hacerlo aguardará á  saber por algún 
acto que Chile ha recurrido á este medio para hacer­
nos la guerra.r>

U n periódico d e  F ran c fo rt h a  publicado  un 

a r t icu lo  so b re  el ap resam ien to  do la  Coyadon- 

ga , cun e l s igu ien te  e p íg ra fe : *Robo d i  la  co r­

beta española  la  Covadonga.»

En é l  cen su ra  en é rg icam en te  el hecho d e  h a ­

b e r  izado la  E sm era ld a  b an d e ra  inglesa y dice 
á esto p ropósito  lo q u e  sigue:

«Es evidente, pues, que el Gobierno ingles, no sólo 
para evitar que en lo sucesivo se repitau un ejemplo 
y UD antecedente de tan mala especie, sino ante  toJo 
conservar incólume su propia dignidad, pedirá á Chi­
le, ademas d :l castigo severo que merece el capitan 
d« su fragata, otra cumplida ratisfaccion, oxijgiéndosa- 
la con amenazas en caso de negativa,o 

E n  el d iscurso  da a p e r tu ra  d s '  P a r la m e n to  

ing lo s , la  Ruina confirm ó que  E spaña  había 

acep tad o  los buenos oficios de su  G obierno y 

del E m p erad o r de F rau c ia  p a ra  u n  a rreg lo  p a ­

cífico d e  la  cuestión  d e  Chile, U é a q u í su s  p a ­

la b ra s :

sDeploro ol rompimianto entre España y Chile. Los 
buenos oficius de n<i Uobiarno, de coocierto con los 
del Emperador de loj írancesas, han sidoaceptados por 
España, y mi mayor deseo es que las causas del dis­
gusto pued.m desparecer de una maqera hcnrosa y 
satisfactoria psra ámbos países.»

Las secciones del Congreso se reunieron ayer á las 
dos y media para constituirse y nombrar k s  comisio­
nes sobre los últimos proyectos de ley presentados.

Coaiponen la cmnision para el proyecto de la Caja 
de depósitos los Srea, ü J io ta , Antón Pascual, Cama- 
clio, Gisijert, Gener, Moreno López y Bernar.

La cümision de caducidad de eré 1it09 se compon­
drá de los Sres. Sancho, Herrera, La R u í, Rivero 
Cidraque, González Marrón, E&trada /  López Balles­
teros.

La de incompatibilidades cuenta á ios Sres. Na- 
vascués, duque de Frías, Ballester, Rivero Cidraque, 
Benedito, Polaov;« y Eattambasaguas.

El Sr. Navascués lia sido elegido en competencia 
con el Sr. Udaeti, candidato m.uisteríal, y en la sexta 
sección, donde lo era el Sr. Pvlanco, liabri» sido ele­
gido el Sr, Cisaval, eiu su  de ̂ isioQ de no aceptar la 
teíría que la sección quería couferirle.

Estas secciones han autoriwdo la lectura de una 
proposiCion dal Sr. P iz  para que se comprenda entre 
los bienes cseeptuados ds ia desamortización del pa­
trimonio de Ja Corona, la capilla de Santa Agueda de 
Barcelona; la del proyeclo do órjen  público d--! señor 
Casava!; la del Sr. Nociídal sobre incompatibilidades 
parlameniarias, y la del .Sr. Cresta sobre reiaocioa de 
afjros de Galicia.

Leemos en La Epoca;
aLa comision del Senado que debe dar dictámeu 

sobre el proyeito relativo é asiciacioues póbliCiis, pa­
rece que tiene ya redactado aquel, y si bien no ha 
hecho difereacías sustancíales en  dicho proyecto, le 
lia dado Quevi redacción más meditada y li'>giea que 
le dió el Gobierno. El secretario de diclia comision, 
Sr. cárdenas, es quien lia estudiadoeiasuntoyescrito 
de nuevo p1 referido pruyectj. Hemos oido decir que 
procufjria probar en el curso del debate que la le­
gislación inglesa sobre asociaciones péUlicas es mu­
cho más rigurosa qua la que se est’iblece por dicho 
proyecto da le j. Tan pronto cono !a comision se reú ­
na con ei gobierno para dar;¿ cuejta da «u dmlimen, 

I se leerá este ai Seaado.o 

i
mos, se les lia visto volar ahora en favor del recono- 

ponos.-» im presitiu  q i.e  nos  p rodu jo  la  p r im e ra .  | cimiento Jel reino delíalia ,,y  en c^iitra de lo qaa h i
pedido tjdo  el Clero español, ¡t^rqua a i  ipoyalian al 
actual Gab<n:;te.)}

P e ro  a u n  así y  todo , vem os en  e l d iscu rso  del 

S r .  V aam onde dos p a r te s  h e te ro g én eas , sin  c o -  j 

nexion,.í;8sí m a l av en id as  , dos p a r t a s , eu  fin, j 
(Jum n sd ic  diri'í q u e  son d e  un m ism o a u to r .

C onvénzase e l S r .  V a a m o n d e : ia  de tansa  d e  !
JQ pa rtid o  q u e  tlea. 

quo lo  re j  ite á  cad a  p a s o ; que  

om ním oda  Jib-írtad é  ín Jep -jadenc ia  d e  la Ig le- ¡

sia p a ra  p red ica r  la  doctriiiu  ve rdade ra  y  a d v e r - í  ^  t u . -  , ^
fir  á  su s  hijos los e r r v r . .  J e  q u .  d e b e n  a p a r -  ' , , ,  T  f  
t a r s e ; q u e  toierH ia ü c e u c i .  de la i m p J L a  v

q uo  no a t ien d e  á  las rec lam aciones do los P ro  1 l  '"1 r T '  '*«x r  ‘duiaciones üo los F r a -  dado aviso al Gobierno el mmistro plenipotenciario de
especto  á la  en se n a n z i en  la s  e scue las  £spa&a en Lóndres, no es dudoso que pronto habrá

El Comercio de CUiz piibiíci usa interaiante co r-  
respuijilencia de Midrid. Dícese en ella que liay moti­
vos para creer que el mlDÍsterio se ha aCrmarin en es­
tos dias por algún tiempo, aunqua no por mucho; que 
las economías q u e  se hacen en lo;i presupuestos sou 

'  de uoveiita á cien mihones de reaies, suprimiéndose 

Según  paroce, m a ñ a n a  te rm in a rán  «n el S i -  ‘ di9zrai' tioiiiuresen el eiército, y de u :í  ocho á uo 
n a d o  los doba tes  ace rca  de ia con testac ión  a i  I gastos de los demás toiuiste-

, a  f.)ór>o oí . a .  I I I • ‘I'SC'TSO d e  la  C orona, y el m iércoles d e  Oaniza * correaron .J, qu¿ ei proyecto de iey
na l  , n /  y  - p r in c ip ia rán  en  e l Congreso p o r la  enm ienda  | ¿eimprenta se modiücará un u n te  en la comision del
p a > o ,q u a n o  recoiioca «jp. N ocedal |  SenaJu; pero que tanJrá mayoría en am bis Cámaras.

‘ Por ahora ao juzga que la oposicion del Congreso sea 
muy important*; pero sospecha que de aquí á dos 
meáes ^urgiráu divisiones eq e i 'seno  de la mayoría, 
También presume que el fusilamiento del capiian Es- 
piuo.-a será (<i último suceso de esta clase que tendrá 
lugar en Maarid.

L'>3 oficiales, sargentos y plísanos españoles que al 
mhnjo d il geueral Priii) 83 lian ralugiado en ei reino 
de Portuiíil, haa sido lo; siguientes:

B rig ttiier .— O. L;rouzo Miijosdel Bosch,
Comandante de a ’liUería.— Q. Uauuel Pavía,
J’cm'cnís íi>«ueiiiio, cesante d<i re sg u ir io  de 

Ilasienda pública de P u ir¡o -R ico .~ 0 . Jw é Me- 
reln.

Capitán de in fantería .— U. B-.-rnardo du! Amo.
Teniente de in fa n ter ía .— O. lulio Valarde.
Sargento segundo de in^jíiicros.—Juan luíante.
Otro de eaballer(a.— Ju>n Navarro.
A uditor de guerra.— D. Francisco Monleverde.
^fo^o de Idi factoría de « fsn íííío j de A r a n jn íz ,—  

Gerónimo Torezo.

Sargenta segando de íáew .—Julio Lsaga.;
Foíuntjrio#.—D. Antonio Candalija, D. José Jové, 

D. Pío Garda, D. Vicenta Gómez, D. Marcelino L i r -  
riera, D, Francisco Cuaribaa, D. Francisco Delgado, 
D. José Sonchez, D. Fructuoso Entecha, D. Julián 
Cuesta, D, Ignacio Sánchez, D. Ju íu  Torre¡onei!lo, 
D. Juan Mellado, D. Agapito García, D. Justo Rey. don 
Miguéi Seco, D. Eusebio Rey, D. José Almaraz, don 
Felipe Martínez y D. Joaquin Colomer.

Redactores d tl periódico La !beria.— D. Cárlos 
Rubio y D. Federico Gómez.

Del regimiento hú,ares Je Bailen, el espitan don 
José Gonialez Terrores; los tenientes D, Manuel M ar­
co y 0 . Je r js  Oñoro; los alféreses D. Pancracio Case­
ro, D. Juan Rodríguez Belmonte, D. Alberto Racas, 
D, Francisco Jimenez y D. Jjsé Sellés; los sargentos 
primeros Laureano Calderón (brigada), Francisco Mu­
ñoz, Miguel Roldan, Joaquin Pomar y Jesús Villarroel; 
los sargentos seguodos Juan Torres, Bernabé Gayen, 
Mariano Samper, Gregorio Martínez, Manuel Navar­
ro, Gabriel Fernandez, Bomingo Jerez, Mariano Mar­
tínez, Francisco Vega, Sebastian LíQoyy Raimundo 
Iglesias.

Del regimiento de Calatrava, 2.* de húsares, el co­
mandante 0 .  Antonio Bastos; el capitan D. Luis de la 
Mar; el teniente ayudante D, Manuel Sánchez; los te ­
nientes D. Manuel de la Cruz del Hierro y D. Manuel 
Abenza; los alféreces 0 , Braulio Campos, D. Nicolás 
Alderete y D. Joaquin Gironza; los sargentos prime­
ros Enrique Ortega (brigada), Josqiin  Lipaz y Lo­
renzo Lacssa; los sargentos segundos Pedro Rasso, 
Enrique Guerrero, José Sagacta, José Miguel, BLs 
Rodríguez, José Enrique Alonso, Cecilio Jimenez, Ma. 
nuel Grau, Aniceto Guicoles, hidro Moquetes, Fran ­
cisco Melgar, Felipe 'Vie.íraa, José Fernando Casano- 
va } Manuel Orovii.

En resumen, lian entrado ea Portugal: De E. M. G. 
3-i individuos; de Húsares de Caistrava 399, y de Bai- 
lén  238, ó sean 713 personas.

Es de advertir que á su entrada en Portugal los ofi­
ciales l'evaban las divisas de un doble ascenso efecti­
vo, los sargentos primeros al empleo de capitanes, y 
los sargentos segundos de tenientes y  subtenientes, 
lo que explica cómo en los estados que traen los pe­
riódicos portugueses aparecen entre  los emigrados es­
pañoles tuntos jefes y oliciales.

La Corrftpondenoia contesta ántes de.ayer quo el 
duque de Valencia se marchaba á Loia: hoy dice que 
DO es cierto, porquí el general no piensa abaudenar 
su puesto en el Senado, También anunció que mar­
chaba el general Lersundi poca ménos qua desespera­
do por el resultado de la votacion del Senado. Hoy 
asegura también que vuelve daotro de trea ó cuatro 
días.

L i Gaceta de este día inserta la relación de las pro ­
visiones de piezas eclesiásticas que han tenido electo 
por nombramiento de S. M. en el primer cuatrimestre 
del año último.

H éaqul los destinos que han sido provis'os y  los 
nombre de los sugetos agraciados:

«Para li  dignidad de Dean, primera silla post Fon- 
tificalem  de la metrupolitana iglesia de G ranada, va­
cante por promocioii de D. Estéoan José Perez , al 
doctor D. Píiiro Mir Diez de los Rios, dignidad de te ­
sorero de la misma iglesia.

Para .a dignidad da Arcipreste de la catedral de 
Jaca, ’-acante por promoción de D. Ju»n Biutista Pe- 
drals, ai doctor D. Narciso Barrio, dignidad de maes­
trescuela de ia misma iglesia.

Para esta resulta al doctor D. Domingo Barrio , Ca- 
nóDÍgo de Cartagena.

Para ia dignidad de Chantre de la catedral de Te­
ruel, vicante por failecimieato de D. Blas de Diego 
Herranz, al doctor 0 . Faustino Pascua), Canónigo más 
antiguo de la misma iglesia.

Para esta canongíaá D. Jo,:é María Calvo, beneílcia- 
do d3 la iglesia melropoiitana de Valladoli J.

Para la dignidad do maestrescuela de la Catedral de 
Cartagena, vacante por fallecimiento deD . Manuel 
Aldana, á D. Ecequi”! Munita, Canónigo que lia sido 
de Albarracin y de Teruel.

Para ia abadía de la Colegiata de Saoto Domingo de 
la Calzada, vacante por renuncia de D. Justo Barbaje- 
ro , al licenciado D. Dámaso Amigo y Fiton, Canónigo 
de la Catedral de León.

Para la abadía do Jerez de la Frontera, vacante por 
promocion de D. Pedro Nuñez, á D. Blas Jo:^é Diaz de 
Arcaya, dignidad de arcediano de l i  Iglesia metropo­
litana de la Isla de Santo Domingo.

Para la canongia de ia Igiei^ia metropolitana de Gra­
nada, vacante porlallecimiantode D. Miguel Enriquez 
y  Campos, al doctor D. Fraosisco Pagés, capellan de 
la capilla de Reyes Católicos da dicha ciudad.

Para otra de la de Zaragoza, vacante por falleci­
miento de D. Mariano Martínez de Mateo, á D. José' 
Atauri y Mecolefa, Canónigo déla Catedral de Lugo.

Para otra do K de Tarragona, vacante por falleci­
miento deD , Juan Dorainge y Calvo, a! licenciado 
D. Ju jn  Biutista Podráis, dignidad de Arcipreste de 
la catedral de Jacs.

Pt.ra otra de la de Valencia, vacante por promocioa 
'e  D. Ramón García, á D, Beniio MayaJde y Vola, Ca­

nónigo de la colegiata de Alicanta.
Pa'a esta resulta al doctor D. José Pardo y Uillana, 

Canónigo de la cilegiata de Alcali de IIt)nares.
Para esta canoagh ai doctor D, A3toni'> Mengod y 

H jete. Cura párroco de Tnbpraes-blsnqaes, diócesis 
de Vaieacia.

P ira  ütrd de la ea'edial de Badajoz, vacante por 
promocion de D. Pascuil Baldó, á D. Miguel de Jos 
Santos Cuevas, Cura p.irroco de P.^5e.«, diócesis de 
León.

Para otra de la de Lérida, vacante por fallecimiento 
de D. Fraocisco Miguel, al licenciado D. Ignacio Palé 
y Mftrlí.

Para otra de la de Leou, vacante por promocion 
de D. Dámaso Amigo y Fiton, á O. Enrique de Rive­
ra y Palma, Caoósigo de la de Jaca. j

Para otra de la colegista de Jerez de la Frontera, 
vacanta por falleciiuicQ'o de D. Autonio María Z u r i . 
ta , á D. Fraocicco do L ira, Cura párroco.

P a n  otra de la de Albarracin, vacante por fallecí- 
mieito de 0 .  Juan Soriano, a! Presbítero D. Martin 
Susaeu.

P a rio tra  de la de Covadonga, vacante por fellecí- 
raien>ode D. Pedro de Guzman é  incapacidad canó­
nica del electo p ira  susederle, al licenciado D. Máxi­
mo de la Vega.

Para otra dé la  de Alcalá d í  Henares, vacante por 
fdlíeeimieuto de D. Sebastian da la Roca, al licenciado 
D. Miguel Rams y Barea, Cura párroco de Mizaleon, 
arzcbispado de Zaragoza.

Para la capellanía de ia capilla da Reyes nuevos de 
Toledo, vacante por fallecimiento de D. Pedro Sanz 
ds Larrea, i  D. Nicolás Go;nez de Balugsra, benefi­
ciado de aquella iglesia primada.

Para o tra  de la de San Fernando de Savilla, vacan­
te por fallecimiento ds D. Estébau Márcos, al Presbí­
tero D. Nicolás ds Lera y üivas.

Para el beneficio de la iglesia metropolitana de Za­
ragoza, vacante por fallecimiento de D. Manuel López 
Somoza, á D. Tomás Cabanas y Muela, Coadjutor de 
1a parroquia de San Pablo de la misma ciudad.

Para otro de la de Tarragona, vaeante por falleci­
miento deD . Antonio Gatell, al Presbítero D. Luis 
Vilí, antiguo Prebendado de Reus.

Para otro de Ii CHíedral de Orihuela, vacante por 
fallecimiento de D, Francisco Paya y Paya, áD . Isi­
dro Sánchez, Cura ecónomo de li  parroquia de Hod -  
don de las Nieves.

Para otro de la de Mondoñedo, vacante por promo­
cion de D, Saturnino Quintanilla, al Presbítero don 
Jo.-é Mdría Martínez.

Para otro do la de Urge), vacante por fenecimiento 
de D. Rafael Moya, ó D. Guillermo Escaro, Cura pár­
roco.

Para otro de la de Calatrava, vacante por fallecí- 
miento de D. Fernando Martínez Barranco, á D. Ale­
jandro Bretón, Cura párrúco de Pradejón en la misma 
diócesis.

Para otro de la iglesia metropolitana de Burgos, i 
que va anejo el oficio de Sochantre, vacante por p ro- 
mocíoB de D. Francisco Martínez,  á  D. Juan Goro 
Murríetfl., beoeficíado sochantre de Calahrrra, indica­
do preferantemente por el Prelado, prévia oposícion.

Para otro de la catedral ds Leoa, á que va anejo el 
oficio da maestro da capilla, vacante por promocion 
de D. Evaristo García Torres, á  D. José Estevez, indi­
cado por el Prelado, prévia oposicion.

Para otro de la da Coria, á que va anejo el oficio de 
organista, vacante por promocion de D. Pedro Rodrí­
guez Cortés, á D. Severiano Pastor, indicado por el 
Vicario capitular, prévia oposicion.

Para otro de la de Zamora, á que va anejo el oficio 
de organista, vacante por promocion de D. Ambrosio 
Perez, al Presbítero D. Jotd Luis de Muguarza, indi­
cado por el Prelado, prévia oposicion.

Para otro de la de Cuenca, á que va anejt el oficio 
de maestro da ceremonias, vacante por promocion de 
don Froilan Cuesta, al Presbítero D. Jusé Alcázar, in ­
dicado preferectementa por el Prelado, prévia epo- 
sicion.

Para otro de la colegiata do Ciudad-Rodrigo, va­
cante por fallecimiento de D. Eugenio Cevallos y  no 
acepta ion del electo para sucedarle, á D. Alejo Ca- 
lama, Presbítero coadjutor.

Para otro de la do San Isidoro fle Leoo, vacante por 
recuseía de D. Santiago Perrero, á D. Manuel Gonzá­
lez Franco, Presbítero befleficiado de Villota del Du­
que, diócesis de León.

Asimismo S. M. se ha dignado prestar el Real 
asenso para que puedan permutar sus respectivos be- 
neUcios D. José Rubia, BeneQciado de la catedral de 
Huesw, y  D. Gaspar Vicente Loinbardero, que lo es 
de la de Coria.9

E n  la  R e a l  Ig le s ia  de  relig iosa*
Agustinss (vulgo Santa UaOül) hay dispuestas solem­
nes funciones para la inmodíata Cuaresma. Estas fun­
ciones principiarán el domingo de Cirnaval y segui­
rán  hasta el miércoles de Ceniza inclusive; luego ha­
brá sermones fo r  la tarde los dos pr.meros domingos 
de Cuaresma; el tercer domingo empieza la misión, 
el 17 de Marzo el setenaria doloroso, y por último el 
domingo <10 Ramos darán uríncípio los uticios de la 
Semana Santa.

Los sermones que durante esta.-: fiestas iian de ser 
predicadoí estsráu á cargo de los Sre?. D. Benito Sanz 
y Forés, D. Geránimo Martinaz, D. Isidro de ia Fuen­
te  A lmazan.D. Hermenegildo Sancho, ei Padre José 
Joaquín Montalban y los misioneros de la tercera ór- 
den deServitas.

' í i S t  J u n ta  d irec tiv a  d é la  C aja  de
ahorros de e^ta córte ha acordado ,  á  propuesta 
del direcctor st^ñor Villanova , que las intposicio- 
nes de cada domíu;;o puedan ser >ie 4  á 100 rs. en 
vez de 4 á 60 que han sido basta ahora. Las primeras 
imposícioaes pueden subir basta 200rs . ,  en vez da loi 
100 que ántes estaban señalados.

A noolie  á  oo»a de Isa doce dieron
las campanas la señal d e  fuegoj y e a  efecto se tiahia 
dec la rado  e n  una tahona  del ffúm. 5 de la plazuela de 
Biltao, d o n d e  ya o tra  ú otras veces ba o c u r r id o  esta 
desgracia. Los mozcs procur^roa dominarlo ántes de 
alarmar al vecindario, pero se h u nd ió  p a r te  del piso 
príDCipalcon ol peso del agsia, del trigo y la leña, co­
giendo debajo algunos.

A las dos se iiabia hallado el cadáver de un tal Mo­
reda y se notaba la falta de otros dos. Rabia en el edi­
ficio unas 3,000 fanegas de trigo, 15 carros de reta ­
ma y otros muchos de lefiade encina. A pesar de los 
esíuerz'js de los operarios el fuego continuaba á las 
tres con bastante intensidad y el edificio estaba casi 
destruido loteriormeate.

A las cuatro  tam b ién  de h oy  l ia  t e ­
nido lugar otro iQcecdio en la calle de San Gregorio, 
núm. 31, aluiareo de comestibles. Los operarios del 
periódico La Deforma fueron los primeros en acudir 
al alarmante silbido de un sereno: era aterrador el 
aspecto que presentaba el voraz elemento: los gritos 
de las mujeres, el correr desatentado de ios vecinos, 
todo era impcoeate. üno de los dependientes del in - 
ihcain periódico, raiéniras los 'demás se ocupaban en 
r fm u e rla  puerti del almacén, voló espontáneamente 
al cuartel del Soldado en  bnsca de auxilio. El í^fo da 
ia guardia se apresuró i  mandar un piquete al lugar 
dal Siniestro , y acudiendo las autanda.ies muy luego, 
los bombeT js y obreros de la Villa, quedó el fuego 
dominado apénas tra 'cu rr i ía  una hura. No ha habido 
desgracia» personales,

A n teayer  tarde se  desbocó e n  la
plaza Saa Marcial $1 c¿t)allo no coche, y k\ dar 
la vuelta á la  calle de Leganitos, cayó al suelo con 
vioieacia, voleando hI carruaje gua quedó destroza­
do de resultas del golpe. D osienorasy  un cabaheto 

anciano que iban dentro, enccnlraron al instante  
aiectiiosa acogida en una casa próxima al sitio da Ja 
ocurrencia, donde se les prodigaron todas las aten­
ciones que requería su ¡.llictiva situacioa, y los auxi­
lios convenientes para atenuar en lo posible las con­
secuencias de tan funesto r ceideate.

Ds segura que si el animaiito hubiese ido al paso 
y to d o lo m á íá  up trote corto, seguo está mandado
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quasellr>6 á lo5 cabillos da Jo3 coches, no lnhfia 
(j-ií laraíQUr «19 peroauce n io t to j  raucbo'
J j á  quB frecuouterapnts a:oQicwii.

H a sido entrej^ada á  la  aiiforlilail 
r!.-p2Cliva, iiyr el lasijejior del distniu del C ea tr ', 
u - r ta  ¡óv-.'D .'•ifvieote que, segon paree», ejoroii s  l-  
iniraWementa'» iadiistrii del li'jrt'% para .n w a l so- 
Ih  daap ifece í de la c»ss doodfl era «dinitui* á  servir 
á  IdS dua hürii de pieseatarseá ejercer su j íuucioufi, 
l'eíámlüse a'.hijas, dmiTo. cubiertus y cuanto eocofl- 
trsba á su alcauce.

D ice  <iCja Pjítrías»
niKscáodalo suurpmnl
iCUATRO Y MBDIü POR CIENTO aa (ieicuen- 

to e iig iia  ebU '.arde algunos carabUU'í de billatei del

'/6en 'o  de hoy se expresa es estos t í r -  

Bolsa ofreciá i*yer on espectáculo dosconso-

Ei coiwolidiil'> se hizo é 37,00, 6 io que es lo rais- 
rao, experimentó una b y a  de cuire¡ita céntimos. La 
diferid» se cotizó á 34,50, habiendo experirientado 
una bija de veinticinco céntiraoij y por último, lo’ 
billetes blpotecirios dal Banc' de España se cotizaron 
á 88,50 y á S3,60, sufriendo u a  descenso de qaiüce 
céatimos.» . .  .

¿ k  cuántas estamoj de  crédito? se nos o c ir re  p re -  
|8 n t a r  á nosotros.

E l dlotíno*') d e  M o n ta r io l se  h a lla  
surto eo H puerto de Bueaos-Aires, donde ha h í -  
cho sus pruebas, que lian obtenido un «litu comple­
tamente fatúfaetíirio para el ioveator de aquel bsreo.

¿Pero acanamos de pruebas alguna vez y s^bo- 
loos por fin á qué atenernos coa respecto á este ruido- 
8u hímbcíoT

YariOB periódicos h a n  dado n o tic ia
de la preCüCiaad del niño B-ieüíiVoatara Campos, m e­
jicano, que é !os 4  años y 1  meies áe edad, recita to­
da !í doetria» cristiana, y demuestra tener algunas 
nociones de orlülof^la, de ortografi», de asironomia, 
de urbanidad, de geografía y nasta de gramSiica la- 
tiua. Tiuibien nosotrus bemus visto al padre del niño 
C»mpos, qaiea DOS iia rogado que exainiaemos sobre 
estos puntos á 3U hijo, y veamos si digno del elo­
gio q'ie iiacen de su taiento cuantos le conocen y le 
tratan.

P«rece que esta pobre gente viene decidida i  icn- 
plor.ír la pruteccion de S. M.j y nosotros, que cree­
mos que nada hacen mJs laudable los Reyes que dis­
pensársela á sus súbditos, nos iuteresdmos porque 
alcaocen también h s  beoelicios de h  régia muuilicen- 
cia ¿los extran|ero!> 'iesgraciadas.

£ 1  lúOM celeb ré  a n a  la rg a  se s ió n
k  j iu iu  de ensanche, presidida por el a r .  Retortill?, 
en ausencia del etnegidorj asistiendo adumas tos to-  
cál«s señoresSluyek, Liano y Ptírei,Sánchez, Llaocs y 
Castro.

Següii llenaos oído, quedó aprobado e! proyecto da 
reg(iro«ito para la ejecuciou de la ley de 29 de Junio 
da 1864, trabajo que le habla sido encomendado de 
Rejl órden por el señor ministro de la Gobernación, y 
s jb ree lcu a l,  en su día, este oirá el dictamen dél 
Con«eio de Estado.

En el proyecto á qua.iws refefimoo se establece la 
pub'ici'ial de los acuerdos de la ju n t i  y de todas sus 
cuentas como eflctz garantía de su proceder; idea que, 
como nuestros lectores recordarán, dominó siempre 
en el ánimo de los vocales de la junta, desde ei diu en 
que Kecoostitiiy<S.

Paree» que está acordado también insistir con el 
señor corregidor en la .necesidad de proceder inm e- 
diatamaute á la rotulación de todns las calles dol en­
sanche, y i  estudiar las obras que nn cada zona par­
cial convenga hacer, á lin de que llegado el caso de 
emplear los feudos que á  este ob|eCo desSiua ia ley, 
su inveriija pueda hacerse coa el mayor acierto y 
con sujeción á un plan completo, de aniemano estu­
diado y aprobado. La preíision de la Janta es muy 
loable y  la pons á  cubierto de (oda responsabilidal 
cu'indo por desprecia hayeietnplos de no lu berse ob­
tenido resultados ventajosos en los casos en que para 
tas rbras DO se ha adoptado un plan general sujetán­
dola al mismo.

C n  la  n och e  del Iñ nes se  r ea n ló  e n  
Valencia ia Sociedad de Agricultura, para seguir ocu­
pándose de la positiilidad y con^eDieucia de aboliré! 
impuesto de consumos. La sociedad á la que asi lieron 
crecido número de sócios, permaneció reunida algu­
nas horas, di^claiá-iduse p<ir !a inmediata y absoluta 
supresión del actual impuesto, y discutiendo ligera­
mente l!S gavetas en su concepto ménos perjudiciales, 
y que podrían utilizarse, en el císo de no ser posible 
ictrodiicir en presupuestos las necei^anas econo* 
mlai para alcanzar ia nivelación da los gastos é in- 
gresu!».

P i i R T E  K E L I G I O S A .

H « . S an ta  P o ien ia , virgen  y  

S ]n t3  Eicoláslka y  San

S a s to  ñu 
m á rtir .

S an to s  db 
Guilíermo, confesor.

CULT0 8 ,

?e  gana el jubile.} daC iiren ta  liorna en la iglesia 
de monjas benedictinas de San Plicí:i>, donde por la 
maúiina se celebrará á Santa Esc.Mstica con Misa 
mayor y sermón, y par la tarda completas y procesion 
de resi rva.

Por la noche se cantará iit letanía y Salve á .Nuestra 
Señora en lus templos d j  costumbre.

Vis it a  DB la C<5r t b  db MiRtA.—Nuestra Súño- 
ra de Loreto en su iglesH, la de! S^igrario eti San G i- 
n^3, ó la de ia Vida en Santiago.

Se reza de Santa Esco!á;>tiC3, con rito doble y color 
LUnco. *

1 1, 1  iMi igiii-;; iiiii !_
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PA R T E  O FICIA L DE L.V GACETA.
PaESIDgíCf* DSL CO.IÍgJO DE JllISISTBOS.

S . M. (a R eina  n u es tra  señora  (Q. ü .  G.) y su  
au g u s ta  R aai la m il la , con tinúan  e a  es ta  cu rte  
sin n ovedad  e n  su  im p o rta n te  sa lu d .

Ha sido nombrado gobernador civil da la provincia 
de (Jranada D. Antonio Feraandríz d j  Heredia, viz­
conde del Cerro, i - d ip u ta d iá  Córtes y cesante de 
i¿uil carg en otras provincias.

Asimismo ha sido nombrado guberaador civil de 
ScRovia Lt. Adolfo Pizarro, marque* de Cssa-Pizarro.

Y por último, para ocupar el puesto que este deja­
ba vacintá ea  el'gobierno de tas Baleare;;, ha sido 
nómbralo D. Primitivo Sevifta, consejero provincial 
de Ati<-ant8.

■ iíiijw— ■— M .............. I mm.

ILTIHA HORA

SENADO.
 ̂ E l condo d a  V istaherinosa  h a  p reg u n tad o  al 

Gobierno si e s ta b a  d ispuesto  á  h a c e r  q u e  so 
cumpliiise la  Coosvitucion, de jando  d e  co b ra rse  
ei a rb itr io  q u e  e l a y m iu o i ie u la  de M adrid lia  
im puesto  soo o loa coches de lu jo .

Iit seFior n iiu is tro  d a  la  G o b ú n iad o n  co n te s -  
la^dtcicudo q u a  e l ayuutasD ieiito  tiene  facu lta ­
des  p a ra  im p ^ n e rio ,  y p a ra  d em o stra r lo  se  e x ­
tiende en la r g ts  consideraciones.

R actiücaii e i señ o r  conde de V istahorm osa y 
el S r .  Posada  B u rre ra .

l^n e l m o m en to  en  q u e  sa lim os d e  la  tr ib u n a  
®®pieza á  h ace r  uso  de la  p a la b ra  , p a ra  c o n ­
t inuar BU in te rru m p id o  d iicu rso , e l señor V au- 
n o n d e .

K K V 4 0 0 .
PBFBlDEKCrA DSL KICWO. HllSOH DUiJUE DB LA 

TOBBB.
S íito tt eekbrnda el d ia  S d íF tb re ro d e  I8S8.
Se abrió á las dos y diez niiautos, y leída el acta de 

la anterior, fuá ap'obatia.
(5aDB̂ 4 CBL OIA.

C ontinu' d o n  d»l d íb fle  )>endisiUa sobre $i proyccto 
de eoTitestacion ai discurso de la Corona.

El señor conde de VI5TAHKf\JI05A:Et seiior mar­
ques de M irifljres, ea el elevado disíursu qua pro- 
nunci<  ̂en el d:a da ayer, y  por el cu^t en su conjunto 
yo larelicito cordialmente, ai baear la revista ratros- 
pectifa de las tres etapati en que subdividió la poütica 
de la üm oa lib?ra l, viao forzosa y nacesariainen'e á 
Iwí^erAe cargo de ¡a sublevarioa miUtir da'AraBÍu^z y 
Ocafia, y  terminó minifestando que feüeitrjba al par­
tido de la l/nion liberal porque a/j'tel era el p rí-n ír  
pronoNCwmwníogus íiaéia atdo fe iiim ín t»  repri­
m ido.

No comprendo cómo el señor marques de Miraflo- 
res tan aticionado á  tos estuüos políticos, tan versado 
é instruida an los acontecimientos conteinporéaeos, 
ha podido olvidar h  sé r«  de pronuECiamieot-is y se­
diciones militares, dirigidos ¡5 derrocar los diferentes 
Gabinetes muderados, que constantemente h ia  triun­
fado de las maquiavélicas ideas da ^us alversarios 
politii^cs.

El Senado recordará los tri«te8 aeoulecimiantos fiel 
año 3ü, cuandocstalló una .sublevación militar enla 
casa de correos, que fué sofocada por el ministerio 
moderado que antónce regia los da^tiaos del país: 
igualmeuta no habrá olvida’lo lo ocarndo á raiz del 
ievaatamiecto de 1843 coa el regimiento de io.'anta- 
ríade l Principe, qua ocupaba en aquella época el 
cuartel de San Francisco en esta córte, douda estalló 
una sadieioa qua á las doce da la nocba llagó á noti­
cia del capilsn genera! dei primer distrito militar, du­
que deValencij, el cual, con h  celeridad del rayo, se 
diripió al cuartel, y coa inminrate riesgo de su vida 
se encerró »ólo «un los amotijsdos; les hizo deponer 
las armas, formó la causa correspoudieote, y sin le­
vantar mano, reunió c! consejo ordinario y d las lue- 
ve de la mañana pagaron ios cabezas de mJtia con las 
suyas el crí.UBn aa alta traición que hibian comalida. 
Ministerio moderado erd también el que dirigía la 
golMrnaclon del pais.

Más tarde, en el año da 1844, ocurrieron las su­
blevaciones de Alicinta y  Cartapena, que el señor 
conde de Alcoy, ayudadodedoidignosgeceraics que 
se sientan ea Jus tuncos de enfrenta, soíocó, rei^table* 
ciendo completamente ei órden público. Vmo daspu -s 
el año de ^846 y coa él la sedición da Galicia, que lué 
enérgicamente reprimida por uoo de los señores se- 
nado'es á que iCabo de referirme.

Llegó et año de 134S, en qae estalló, despues da 
los sucesos q'A8 conmovieron os fundamentos socia­
les da toda Kuropa, *■! pronunciamiento da 26 de Mar­
zo, (hiendo destrozados los sediciosos en abierta lu­
cha, que dió ucasion á manifestar su ardimiento á  en 
compañero nuestro, oradur notable de esta Cámara, 
que obtuvo en recompensa el primer eatorcliaio da 
su

Apénas trascurridos dos me.<es se sublevó en 7 de 
Mayo el regimiento deEspaña, que los asfueríos de su 
putidoD.iroso coronel, abrazado á la biudera det cuer­
po, volvió á reunir bajo tan noble insigaiaan ia misma 
Plaza Mayor, en qae se encontraba sumiso de tal rao- 
do, que despues da diezinadossui individuos el mismo 
regiiciento hizo pagar con la vida á los delincuentes 
el crí.nen cometido.

En aquel dia pereció victima dal plomo asesino el 
desgraciado general Fulgosio, y por resultado inme­
diato áeios crueles padecimientos que la ^ubliivacion 
del cuerpo ocasionó al tirig&dier coronel que lo mau- 
dabi, una ezacerliaciou cereCiral vino pocos años des­
pués 4 ariebalario al cariño de toda su fimiha.

Vea, pues, et señor marques Je Miraflores como pa- 
dMió una equivocación, y no pudo ménos de notar una 
circunsttincia esencial; qua el s^ñur ministro de la Go­
bernación, que tan hábil es en aprovefharei merior 
desliz de su adversario para el objeto que lacnnvieue, 
hizo caso omiso de su felicitaciOD, teniendo presenta lo ■ 
ocurrido en 1856, en que fué ayudado por los hom­
bres del partido moderado.

El señor marques da MIRAFLORES: La íilipica 
amistosa, pero un pccodura, del señor cunda da Vis- 
taliermus.1, vendrá á probar una vez más al Senado 
que yo inarcl» sólo; pero como yo dd-'.ia ayer que da 
hombres es el arr¿r, y que ai que aspira á tenar al­
guna importancia debe poner á un lado su amor pro- 
lio, coBftsar su  yerro y enmendarte, voy á baeer-
0 así.

Yo, señores, en et calor de la improvisación dije 
esas palabras, que oe<da luego retiro.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Ruiz da la Vega): Que­
da terminado este incideuta. El eñor ir.arquBS da 
Vaamonda tiene la palabra en contra.

El señ^r marques de VAAMO.ND&; .Señores sena­
dora!*: desventajosa es mi situación en el dia de hoy 
al tener que usur de la palabra despues da taa  elo­
cuentes oradores como lian agutado esta cuestión, Re- 
conuzeo que es un í temeridad en mi el habl ir  despues 
del cansancio qua naturalmente liay en e s ti  Cámur»; 
pero bay cuestiones que no se  evitiu auoque se quie­
ra. y que se eatra  en eiias cuando se lasas^UíVa.

Yo tenia pensado presentar una enmienda al dis­
curso da contestación íiaio un punto da visia arregla­
do á mis opiniones, cutndo lleg^ á  mt noticia que con 
í^ual propósito tenia oira mi respetable amigo el señor 
H u e t, y ontóoees, p>)r uq decer de dílicaieza y da 
consideración, retiré la mía para Grinir Id suya. E^ta 
enmiaoda pireció á los señores qua Qabitn rm.ido ia 
del Sr. Seijas .-jue no debía discutirse en atención á 
que !a da cata sxñjr a>'oador podría reunir parala 

■ causa qua defendimos todos más voios. E:i e>ta si­
tuación yo. que no me propongo liublar por un es­
píritu de vanidad y de amur propio, sino pur cumplir 
an  d e b e r , acepta lo que el Sr. Huet había acor­
dado.

Guando el Sr. Seijas esplanó su oomienda con la 
elocuencia que te distiogue , hizo alusión á la dal se­
ñor H u e t, manfestando que opinábamos da distinto 
modo. 9i no #8 el tondo, en  la forma, y  qua creíamos 
qua dentro de los precapt s constii.ncionalas ea podía 
tratar da la cuestión da Ita lia , lo qua ms causó gran 
sorpresa, porque jamas se me había ocurrilo ei tralnr 
h  cuestión de Italia , apoyándome en »a proye'-.to 
constitucioaal; y cod este motivo d«bo recordar qua 
en 18D0, cuando auu no se había suscitado en fkpaña 
ia cuestión da Italia , anunció en la otra Cámara una 
interpeiacioa sobre esto asun to ; y eatóaces , cono 
ahora , me he apoyado siempre al t  atar e‘ta cuestión 
en el punto de vísta potitico-moral en  qua qo puaJa 
ménos de trataise deapues de lo que nuestro Jefa as- 
pu’itual ha manifestado en su A.ocueion de 8 de Se­
tiembre de 18C0.

Debo, p u e s , dar algunas eiplicacioaas para con­
vencer á  los señores senadores de qua el Sr. Huet y 
yo no pensábamos más que en concretarnos á la cues­
tión del poder temporal dei P ap a , que es lo que más 
alecta á los intaraies de una nación católica por exce- 
b n c ia , sin perjuicio de nuestro gran respeto y sim -

fí t ía s á la s  dinasliis iniustamante lanzadas da sus 
reoos legítimos, liarrenundu los eternos priucipíns 

del derecho internacioaal; y bastarla p jn i probar lo 
que digo ver uuo do los pArrf.S>- <1e la enmienda, qua 
demuestran que esa era nuetitríi propí>'to; y lástima
JivAnHú DO i*rr1A a\ U.ibI i-l̂  \->) grande e s , seúore i, que el Sr. Huet cuando u-ó de la 

t pa<abra no pudiera, por efecto de sus padecimiautus, 
! veriüciirio con ia eztensiua qua el asuntu m erecía, y 

con el gran talento qu j !e distingue y to.los <e recu* 
nocemos.

Desembarazado ya de esta alusión, necesito implo­
ra r  vuestra indulgencia, tanto porque el estado de mí 
salud quebranta Ja . cuanto porqueta tarea e^co:r.eu- 
daJa- hoy á mis débiles íuerza» es muy suíienor á 
cuanto yo pueda decir.

Para m i,  señores , la cu'Jition qua nos ocupa tieua 
que ssr tratada bajo ei puats de vista poiitico-mural, 
porque ei reconocimiento del reino de Italia no ha te ­
nido otra causa impulsiva que e! conculcamiento del

ór ien m on i, da qua tanto necesita esta país, tan per­
turbado y próximo á gran les y trittes scoateu - 
niisntos.

Lí política que desde el «ño 18^4 ss viene siguien­
do on este p íis ,  inaugurai» p o r ia ü n in a  !¡be'‘ii, no 
h i  terii(j9 otro objeto que mantener un órden material 
aparente, sin contsr p ira  nada con el elemento mo­
ra!, único q ja  pueda onsolidarta con preferencia á 
los estallos ele sitio, cañones y fusilamiíntos y demis 
manifestaciones de ia tuerza roataridl.

Ahora bien, ssiiires: p :i^  tratar yo l i  cuestión del 
recoaocimieito de Italia teug) que dirigir u'ia mírala 
restrospectiva ¿ nuestra política desde t838 iiasta la 
época prasente, y  ella ven.Jrí á demostrarnas qué 
partidos (laa Mbilo hermanar el órden material con 
ai mor.il para evitar ia revolución, daspia.^ando la 
(ionveníenta energía sin ialtsr por eso á la jasticiani 
iil nr.turil projireso de la época en que vivimos.

Todos saben que á li  muerte del último Monarca se 
dibuj'jron dos gran.les parcialidaies, una que pe jii  
lasreforiQis á to la  prisa, y otra que apoyándoüa eu 
los elementos tradicionales delpais, pedia tas refor­
mas coa cierta lentitu i, conJiliaado el órden con la 
veriadera liberjad; y de pasó ma haré cargo de una 
indicación que h.cia el Sr. Corradi, y que h i sido 
muchas veíes, re'Der.to é que el partido pro^resi-ta 
lia couíol^iado el Gobierno representativo en España 
y ha sosteBído ia dinastía de D)ñi I?abal II; lo que no 
es tan exacto, pues el partido moderado h \ presta.lo 
grande- servitioj á  la cau^’a de! órden y de las insti- 
lueiüoe‘< en la tribuna y en la prensa, siu lo cual ia 
revolucioü tai vez hubiera llegado á  don.le nadie b u - 
bias« creído; y  á esos servicios y á los compromisos 
qi'e contrajo psta partido se debe et haber llegado S la 
reforma del 4I>, hecha con gran prcvisioo, porque si 
el año 48 hubiera subsistido todavía la Constitución 
del Ít7 con ia MiíirJa Ntcional, de seguro no estaría­
mos aquí en esta momento; pero felizmente con la 
reforma se allegaron todos tos elementos de úrddn qua 
había en ol país, añadiéndose .i e^to el decreto que sa 
dió suspendiéndose la venta de los bienes nacíoasies, ' 
hafriando este sacriticio en ai as del respeto que ei 
partido del órden tiene á la Santa Sede y á la conse­
cuencia constante de sus conviceiones. Con esto y con 
la centralización admÍDistratíva puJoconsarvarse has­
ta llegar al ano 54.

Decía el Sr. Posada Herrera que los pirtídos mo­
derado y progresibta no tienen razón sor. Yo soy 
poco añcionado á pañi ios; paro los acepto como una 
necesidad social en este ó r l a i  de c o s is , aun cuando 
orao que son una desgracia de la época moderna; per.> 
DO puede negarse que el partidla moderado refirmó 
la le « is la c io D ,  planteó el sistema tr ibutario , modificó 
ia administración, arrancó á ias Universidades su 
autüüomia y, realizó otras cotas cotab'os. Poro si no 
eJiste, .si ha terminado ya .su misión, no sa compren­
de por qué se le b a  estado copiando cinco m ortiLs 
años; y aun ahora mismo, los proyectos presesatados 
por el señor ministro de la Gobernación prueban que, 
despues de haber estado haciendo una política pro ­
gresista desde el 20 de Jumo, se ha convencido de 
que en este país no se puedo gobernar sin asios 
principio.? de modericton; pero &l:>i sabar si los ac­
tuales señores niiniítros inspiran toda la conlianza 
necesaria para que se les pueda dar un decidido apo­
yo; esto sin contar con qile asa poiítici tiene otro 
ap<?9iü’ado«

Y no digo esto por espíritu de ciega oposicíon ai 
poder, sino porque esas ol)iervacion-s se desprenden 
de la coQdiícta que el Gobiorrio está observando, y no 
se dirá cisrlamente que esto QO sea un sofisma. Y aquí 
viena mu^ á propósito exponer ,ilguna observación c^u 
motivo de lo que decía el Sr. Posada Herrera da que 
el soQjma es un argumento al que no se contesta; lo 
cual no es exacto; todos sabemos lo que es un sulis- 
ma; está bien definido en el diccionario de ia lengua, 
pero rn  S. S. el sofisma es una Q:cioa con rolorido de 
verdad muy proou^ciado. La Ujion liberal tiene ne­
cesidad de un sohsta, y el Sr. Pus d j  H;rrerd es por 
consipuiente una i:ecesidadde la Union liberal.

S. S. se í'BcoQtr^sin un cuerp i de il02trina durante 
ciocsaños, no siéndole posii>le el hacer Dioguaa polí­
tica, porque si satisiacía á unos, dis .us'.aba á oíros, 
viéo'iose en una situación eitraordioaria cuando se le 
a tacib i diciéadole que no tenia usa posicíoa üeíinida, 
y la nsce.-üdad de defenderse de eso.s ataques le htio 
perfeccionarse en el sofisma, sin que e.-lo °ea bicer 
uua injiiiia á S. S.,pupsessabíd':i que los solistas eran 
lioii.bres de gran talento, de graDae ingénio y de gran 
celebridad.

E! resultado que ha dado e f i  política de la Union 
l ibera l, para la cual son una necesidad los señores 
duq'iie d« Tetuan y Posada Herrera , es qua ha dejudo 
desarrollar aqui todos lus eloiuentoi de desórden y 
perturbación, llegando & publicarse programas demo- 
créticoa en 1.a D iscusión , y llegando á desarrollarse 
usa libertad de imprenta no conocida en ningún pais, 
y pronunciándose libremente toda clase de discursos, 
hüsta el extremo <le Ifaber llegado ia situación á un 
estado tai de impotencia, que u:ia tracción úel partido 
moderado que la apoyaha tuvo q ie pencar sénamente 
en lo que debía hacer teniendo qua separarse coa el 
Sr. Moii á la cab:za, causan.lo la caula de aquel ini- 
n’aterio. Le siguieron el d tl  senor marques de Mira- 
flores y uiros, basta que vino al poder el seüor'duquc ' 
de Valencia. En la época de e^ta alminisiratioa, sieu- ! 
do el Sr. Ríos y Rosas jele de i i  disidencia , presentó j 
á nombre do esta fracción ei Sr. Silvela una eamienda i 
al proyecto üe mensaje, que votó la Union liberal, re -  ; 
ooaoc:endo s i pecado do bo haber practicado lo qua I 
le peJian durante los ciur^ años. ;

Llegó lo r  tercera vez al iJoder ia Ü:»ion libera l, y j 
var¡antlu'de sistema adoptó uü.critetio IJiera! progre- j 
si.sta, como evolucioa que hacía p^ra alejar la idea de ' 
qae uo se le pud;esa acucar ile volver í  cj|)iar al par­
tí '.o ino.ierado; dejó toda ciase da.latitud á la prensa, 
coa gravB perjuicio de altísimas y respetables m stitu- 
cioaes, y  hasta de k  moral pública.

Ss podrá ducir <jue con ol “riterio de la libertad se 
remediao estos m ales, y qua ia reacción consiguienie 
tfa9 deSpues á las gentes pur el buen Címmo j pero 
con esto no se reitediítn los danos y perjuicios cuusa- 
satlos, y no es con este sistemi como mu evitan las re ­
voluciones, sino q u 9 , bur ol Cüutra;io , se desarro­
l la n ,  cosa que no se ha querido comprender iiasta 
ah o ra , y  siento tener que decir al señor duque da 
Tetuan que, reconcciéudole graudes cuilidadea, liana 
el defecto de no saber elevar lo bastante sus miras po- 
itlicas.

De aqui que no se iiayan evitado esos ataques dia­
rios que se iiaa visto en la prensa contra ia Uelíf;ion.
Y aun cu:.n n  eliora no quí<'ro ocuparme de la pren ­
sas, rcserfáDdoine liacer.'j cuaudo se trate do U caes- 
tion de imprenta, si mi salud me lo permite, debo de­
cir qua ya tengo enmuclio á l i  iireusa, buena, se en­
tiende; pero en mi humilde opinion nada hay mejor 
para reprimirla que la prévia recogida, que es io que
1 partido moderado ha practicado casi sisrapra, y la 

experiencia tiene demostrado coma buena; pues para 
mí, señores, la prensa escirao un a rm id a  fuego, que 
en minos de un niño de cinco años ofrece grave peli­
gro, que no puede temerse cuando la tiene uua per­
sona de juicio que sabe manejarla.

Ayer, señures senadores, no pude perc.ibir bien los 
argumentos con que el Sr. Posada Herrera contesti- 
ím aíseñur marques de MuaDoros respouto á la ense­
ñanza, cuestión muy gravo que requiere una discusión 
especial, en la qua no entro ahora porque no ir.a creo 
con fuerzas para ello, y porque supongo que per:=onas 
□lá s  competünEes que yo y con l i  latitud oec’sarM la 
traiarén en la utra Cámara. Diré solamente que yo no 
a-tmito ei en t in o  d i U libertad absoluta que S. S. 
quiere aplicar ¿  ia enseiiauza, ese racionaUsiuo para 
lüscuejtioues morales. P^ra discutir estas ea pr 2iso 
»r;ancar d« )i fe y no de l i  duda.

N 'S lialiió S. S. iiTnji''n ei día pasadj de las socie- 
d iJes  de Amigos de los pobres, que ti -̂bia cuuaentido 
cun «rau pe.^ur vior liabersc courerlido eti as’jciaciones 
P'ilitic*í, para dar los rr-suliados que todoi liem >' l i -  
inentadu ea estos último.-, s'jv'üá'n?. Cuu#urai)le es esta 
debiii )i'i pulltica, dando lu^ar á uu car$;o que pudiera 
hiCrtrse i  S. S. por ü j  liatiar reprimijij uu abuso de 
tal naturaleza, dado que sea ciertu el liae'iu; pero de 
todos modos, esto pruetu <{Ue la Uaioa liberal nunca 
ha ooscado en el órden moral el asiento dol órden ma­
terial, no practicando mas política q-ae la de circuns­

tancias. Siguiendo estos priaeipio.i, creyó que el re ­
conocimiento de Italia satisfacíalas ex’t^pnciai de h  
revninci'n , y lo hizo >̂10 conseguir su ob¡'3t'). Ii^ual 
poltica se siguió en Francia en tie npo e  Lui< Feupe, 
y la revolución no dítuvo su marcha, si20 que fué to­
mando cala  vez más desarrollo, y es > que etilóoces 
aquel ilastrad) Episcopado manifestó los grandes per­
juicios que traía la política indiscretamente expansiva 
y tolerante ea la enseñanza y coa la p.-easa.

Así sucede, señores, que siempre que mandí la 
Union liberal ol Clero se ve en la dura necetidad de 
representar á S. M. en contra de cierto.^ ataques que 
vienen sufriendo de al¿ua tiempo á esta parte las ba­
ses funiamenta'es de nuestra sociedad, como sucedió 
en iS j4 c o n la  segunda base, en IStil por la hbre 
enseñanza y  la prensa, y e n  1863 por el rewnoci- 
miento do Italia.

Tales perturbaciones t r ie  ese partido, que á perdo­
nas alejadas completameate de la política las obliga á 
acudir al Trono haciéidole ver que corren gran peli­
gro las instilusiones fundamentales del Estado; y ea 
esta época, como eu todas, hau cumplido con su  de­
ber como eclesiásticos y como ciudadanos: es cosa 
.singular, señores que á estos venerables Prelados que 
hacen uso de un derecho consignado en la Constitu­
ción se les lleve al Consejo de Estado, miéntras que 
en las feuniaaes políticas y en la prensa te  la deje es­
cribir y hablar de la manera que lo hacea, pudiendo 
decirse que la política de este Gobierno e í  de am;)li- 
ti'd completa para el mal y  represión absoluta para 
el bien.

Creo, señores senadores, haber recorrido rápida.* 
m^ato nuestra política desde 1S33 basta el presente, 
demostrando que la Ü3ioo liberal ha veni.io constan- 
tem-'Dte iiscieoJo concesiones á la revolujion, r.re- 
jen  1o pot lo ménos aplazarla p''r no teaar la fuerza 
necesaria para resistir, haciendo el reconocimiento de 
Italia- con objeto de quitar un pretexto á la revolu­
ción.

No concibo que un Gobiemoqua se llama fuerte no 
tenga la energía necesaria para cumplir con su de­
ber, evitando coa tiempo acontecimientos desagrada­
bles p i r  medio de una política preventiva que no le 
ai»je á  los e eioentus de órden, de cuya uo io n sen e-  
eesiia taato para reñir la gran batalla que ia revolu­
ción quiere dar á los elemeutos tradicionales de e^te 
país. Por esto es tan censurable el reconocimiento 
del llamado reino de Italia en la ocasi >n presente.

En electo, señares, to.lo el mundo presieute que se 
nos vienen eo'ima graves acontecimientos} todo ei 
miiodo dice que lo que acaba de pasar no es más que 
el prólogo de lo que debe su:eder, y cuando las so­
ciedades llegan á ese estado os preciso que todos los 
hcmbres iionrados se unan para pensar muy séria- 
mente sobre la situación y para poner ua dique a! 
desbordamiento que nos amenaza, l^jos de e.'ecutar 
actos y de sentar principiosque puedan provocarlo

3 lie se preve; pues cuín to se  aprueban las ^an& al- 
in 'iia s  de allende, no hay razón pira  quejarse de las 

garibaHinadas d« aquende, ni de sui)levaciones como 
la d j  Arnnjuez. ¿No son lo mismo unos principios qua 
olroí? ¿Püés qué extraño es que ei general Prim bu- 
bi'.'se sacado la consecuencii>?

La de todo esto es, señores, que el órden material 
y moral que tanto trabajo había costado al partido 
moderado aGanzar, que para ello había reformado las 
leyes del país, se ha puesto en peligro por el recono­
cimiento del reino de Icalij, par tos elementos revo- 
luctunarios excitados en nuestra pátria con la política 
de la Uniqn liberal. ¿Quereis una prueba de astuir Pues 
ved un pirrafo de cierto discurso dal mismo Sr. Oló- 
zaga en la reunión á que ántes me he referido. D^.- 
cia S. S . (Leyó.) Es decir, qu2 la política dei partido 
moderado ha dado por resultada que ua hombre da 
tanta capacidad cumo el Sr. O ózaga reconociera que 
el pirtidu progresista no existía,ó que al ménos esta­
ba t in  frío que no podía inspiíar recelo á ningún 
Gobierno.

Comparad esta situación con 1a 6 que nos ha traído 
la Uuion liberal. Y asi se explica también el recono­
cimiento del reino de Italia, por la razun de ser esta 
una política débil; y no porque yo quiera, señores, la 
tiranía, al coftrario, aborrezco el absolutismo, pu<»s 
como lie dicho en la otra Cámara, no reconozco m is 
absolutismo que el de Dios, su Religión, siendo mi 
íóriiiulaen po ttica verdadera libiirtad síc excesos y 
órden sin tiranía.

V<iy i  entrar en la segunda parle de mí discurso; 
mas estoy bastante fatigado, y ^>garia al señor pre­
sidente que me permitiera descansar algunos mo­
mentos.

Suspendida la discusión durante diez minutos, y 
abierta de nuevo la sew n . prosicuió 

El s«ior marques de VAAMONDE: Doy gracias al 
señor presidente, y entro desde luego en el recono­
cimiento det reino de Italia. Pero ántes Je  entrar en 
esta ruestion debo hacerme ctrgo de la atusísn que 
rae dirigió mí respetable amigo particular el Sr. Lló­
rente.

Decía S. S.: n^Qsé quieren los Sres. Huet y Vaa- 
monae? ¿aus no se reconozca á Italia? ¿que se des­
haga io lieclio? No es posible. Adema», hay altas coa- 
sideracicnes que aconspjm la medida adoptada; Lay 
la consideración de los intereses materiales, qup en 
algunas ootsiones deben ser con preferencia atendidos 
á los murales.» S. S. .seguía el criteriu de la raza 
aDgío-.isjoua, el criterio utilitario; pero los qu» ncíto- 
necemo.i á la r^zs latina miramos toJas las cuestione.s 
b jjo  el aspecto üioríl, siendo esto lo que dírtiiigueá 
e sasd o sraz ii  repre.-entanles de dos civiiiza'JMO'!S, 
un i que viene y otr.i que se v.i. siquiera sea para vul- 
ver más r.ibusta y jiudarosa. Fuudábise 3. S. ea el 
ejemplo de Biviera, do q^ion ha díchc que ha reco­
nocido á lía.ía c-j» motivo d» ua t r  itado d i  comercioj 
será positjle 'o que S. S. afirma; pero m? bguro que 
üiviera, po ten tado  tercer órden, reconoció el r^ino 
de Italia al ver que lo habla hecho España, la nación 
católica por «ceiencia.

Continuando el cursu de mis observaciones, y exa- 
miu^ndii ei reconi^imiento de It.sií&, pregunto: ¿qué 
es este reconocimieutu? Es el coiijunto ae todas las 
impiedades, de todos los errores politices, de la mala 
civilizicion para coocluir única y exclusivamente con 
ei centro de la unidad d é la  Iglesia católica, fuente 
de toda justicii y de toda candad, y encubneuda esie 
propósito coo la lorraacion del llamado reino italiano, 
impulsado por el proíssla-itísmo. ¿QjBreis la prueba? 
Pues oid lo que dice .Mazzini, que me parece es un 
testigo irrecusable. (Layó.) Ya sabéis cuái es el obje­
to de 1& unidad itahana: creo que bien claramente lo 
acabais da oir debeca de su autor. Y señoras, esto no 
esdoalinra ni timpoco det aco48 para ací¡ e s u a '  
pensamiento más auliguo: arranca desde el sigío XVI 
hasta, nuestros días, pues Gaivino de 'ia  casi lo mismo 
que maní!ie:ta Mazzini.

Pero como las graades instituciones que tienen su 
asiento en el tiempo no se arruinan an ’n n  dia, ha s i­
do preciso organizar el trabajo de demoücion, y asi lo 
ha hecho el protesttstísmo, que es quien eu realidad 
quiere llevará cabo la unidad italiana; no el protos- 
tantísmoaleman.sinj el merrantil anglo-sajon. Ese 
es el que, contando con ia política y larmando liga 
con el racionaii-tm^^ y l'S sociedades secretas se halla 
lioy en frecjte de la áanta Sada con el propósito da 
aniqni'ar el Catolicismo. Bien sabe q u e lau n id a l ita­
liana no se puede coojolidir, porque la clase de Go­
bierno allí establecida no es á propjsito pira formar 
nacionalidad; mas Ci'mo no es este el objeto que so 
propone, naJ.i 1̂  importa .jue so establezca ó oo per- 
laanentemenlQ, c >n tal que al umparo de esa idea lo­
gre  reaii’iír  su verdadero intento.

Sí, señores , el protestintisrao , despacs que fué 
veacidD en el terreno de las doctrinas y  tuvo que re ­
tirarse htciendo varias evoluci^aes en otpu terreno 
más inoJesto para cuuseguir su obj'jlo, impulsando al 
jansenisiao vara venir eu seguida á dar origen á los 
regali.>t<is, toJ i con el hu da resfriar ea lits nicioaes 
eatóíicap las bacinas relacione' da mutua armonía qua 
reinaban eatre lis dos potesladas cifil y 0 !le.si!i’tica; 
(ifücaranio de este modo latroducir ciert i cspiri'u 
prjle-itante eU las aaci'iU‘\s catóiicds, que |jor dicha 
suvB se h.ibnn librado da la p-i.>liltíiicia prolostante. 
Así veis al Emperador da Austria Jo-Ó II mmt-)ner 
uua lactia Con Pío VI, y coa otros Pap»s é Cirios III 
y Cáríos IV do España; así veis á Luis XIV de Fraauia 
coa las proposiciones galicanas dar grandes disgustos

' y Fiusabsrea á  la córte de R ^ n ii , no sin que el Papa 
Clemente XI le m»ulestari con viva so'iaitud los prin­
cipios de q jo ss  valij p a n  estib 'ecer dichas propo­
siciones , cuyas conseoueneiis hat)ian de ser funestas 
para lo futuro.

Y ciertamente el p 'ieblo, que presenciaba cámo 
aquel Honarcií absoluto ponía lasdispdsícíúues délos 
Concilios sobre lá soberanía del Papa, principio qua 
eiicerrabi el gérmoQ de la tevoluciou q je i ie g ó d e j-  
pucs, y en nombre d3 l.i soberanía nacional poniendo 
los derechos de los pueblos sóbrela  auto-idid de lo3 
Beyes, cogió á Lnis XVI y lo Ikvó al cadalso.

E nE soañ i, ¿cuánto no ha pisado iambi*a bajo el 
pretexto del regalismo? i Cuántos disgustos no pro- 
norcionaron á la Santa Sedí los miiistroa üri<uijo y 
tiübillero? Por eso el Cardenal Coosalvi, cuando Bo- 
naparte vence-lor iba sobro la capital del orbe católico, 
en b s  momentos que ei Santo Padre tenia que aban­
donar á Roma de;ia á ios Cardenales vc Ivíéndose á 
los representantes de los. Estados de quienes debía es­
perar protec'íion: No ienemo.» máe que am ‘.got »n- 
eíaríoj ó enemigos destarados. Til lué e¡ <;!eSto de 
los trabafos da zapa dei protestantismo ayudado por 
las sociedades secretas, con lanadas en diferentes alo­
cuciones por Clemente XI, Beaedicto XÍV, P.iulo VIH 
y Gregorio XVI.

Pero vlnien.Joya á u ia  época más reciente, fijémo­
nos en los acontecí i isntos de 18i8  que sobrecogieron 
ó todoei mundo, ménos á los que tieoen por oficio ser 
revolucionarios. Empezóel luego en Porlugil en 1846, 
pasando á poco á incendiar á Ita lia , dando lagar á 
accQteeimientos que conmovieron la Europa fint>;ra, 
hasta el punto de que no hubo un país que no sulnera 
más ó ménos su influencia, debiéndose al partido mo­
derada en el nuestro el vencimiento de la reueiiou. 

Señores, ‘qué fué lo que pasó ea Italia en 184S? El 
Papa Pió IX, bondadoáo siempre, dando oído á cieftas 
exajeraciones, otorgó usa amnistía semejante á Is que 
dió en 1835 aquí la Reina gobernadora, y el resultado 
fué que loE mismos que habían vue'lo d í>n país do la 
emigración pur ese acto uenélico de Su Santidad, fue­
ron los que le hicieron salir lue^o pi-ecipitadarieDte 
de Roma para bascar un refug'O en Gaeta, Imsta que 
Francia, .smmpre noble y grande aun eu medio Je  sus 
extravíos, despues de haber vencido en las calles á 
2«.000 insurrectos, y  puesto a lireo ted e l poder al 
vencedor general Cavaignac, dirigió 30,000 fraucesea 
á Italia, quienes en poco tiempo restablecieron en 
el sótio de San Pedro con todo su brillo al Jefe de la 
Igl’sia.

Pues hubo entónces ua ¡ncídentc muy sigoiScatiTO, 
y que coavieae cenar en cuenta. Napuleon, qua subió 
poco despues á la presidencia de la República, dirigió 
una carta al coronel Nry, en ¡a cuai le excitaba á 
salvai’ el poder teinooral del Papa como una necesidal 
para el esplendor del Catolicismo, sí biea manifes­
tando que fil ejército franc,es, que había dado la vuel­
ta á Europa, hfbia dejado siempre en su paso los 
gérmenes de la libertad; caria que produjo gran sen - 
sai ion en la córte deO ieta , piomoviendo explicacio­
nes que dió Napoleon con la habilidad quo todos le 
reciinocen y que le constituyen ea el Felipe II de nues­
tra época.

El Papa marchó á  í u  capital, y  poco tiempo des­
pues dió ei m olu proprio  de Setiembre ds 1849, 
ofreciendo las reformas que se proponía lealizar y quo 
efaccivamente ha cumplido.

Por el momento quedó todo paralizado, y el Padre 
Santo en IVima con nna guarnición trance-austríaca. 
Mis Ñajioleon se repliega, organiza el ejércifo y bus­
ca la administración, y apoyándose eu el elemento 
eatólice, se prepara para <>l golpe de Estado que deí]ia 
cambiar l i  faz de Ja Francia.

A la córte romana no se le podía ocultar que tolo 
esto encerraba un gran misterio, y pasó una nota á 
los gobiernos (ranees y austríaco aicién iolaá ¡<que 
poiian retirar cuando quisieran la guarnición que aili 
i tn íin  para la segcridad de la persoia d d  Papa,u sü -  
plica á que no accedió Napoleon, que tieo'^ en la cues­
tión de Ron^a un gran recurso para la coasuli lacion 
d e u n  imperio. ¿Y quéiiizú, senure.'? Excitó á obrar 
á l a  rev'ilcciou c-íncentrada en Tiirm, pera provoc¿- 
tiva desde fa prensa y la tnbana, á lia de q te Austria 
roicpi¿ra| y cuaurfo esta nación, dir g'da |.ur un mo­
narca incauto, cayó efectivamente sobre Italia, vol­
viendo á encender guerra en ese país, digno de me­
jor suerte, y presentando el mismo aspecto íjue hahia 
tenido en 1843. Descoaocieudu la trascendencia qua 
Bocerraba este acontecimiento, y dsnrto !u?ar á que la 
diplomacia se encerrase en ciertas ra s e rñ s  incom­
prensibles á que la obligaba ¡a iucierta cundúcta oD> 
serrada por Napoleon en estos sucesos.

El Padre Santo vió ataci los sus Estados, y dirige 
á la s  nacioaes LCitranieras una Aiocucion pidiéndo­
las si auxilio que cada una pudiera proporcionaría. 
Eutónces fuécuanio  yo interpelé al Gobierno en la  
otra Cámara, üamando su atención acerca de los 
sucesos que ocurrían en i'alia, á la qae el señor du­
que de Tetuan, presidente del Consejo de ministros, 
-contestó qae r.'conocia la razón con que yo invoca­
ba la protecciofl de España para el Sumo Pontílica, 
pero qu^no podiimos hacer másque reducirnos í  una 
extri,;ta neutralidad, a ú n en  ei terreno líplumitico.

Al poco tiempo fué nombrailo embaiadur cerca de 
Sa .SI ntídad el ^eñor marques de Mir&ü ires de quii.-n 
tengo que decir que si bien aplaudo los deseos y los 
pasos que dió S. S. en el cumplimiento de ku come­
tido, creo que equivocó el camino, pues la liga cató- 
lit'o qua ya indiuabayo en mi interpelación, no de­
bió haberla entablado en Rom a,sm o en Paiis, tia« 
iiietido sidj el resultado de esto error, que Inglater­
ra, sabedora á tiempo de io qua se pre;jaraha contra 
la unidad italiana, trabajó acti/am-mt"., y  el fi i, -eño- 
res, ha sido la celebración del tratado de lü  de Se­
tiembre,

En efecto, ¿qué es la convención franco-italiana? 
Pépaií, uno de sus negocisdares, dice que venía á 
romper los últimos eslabiyues que unían á Fran:;ia can 
lo5 enemigos de Iialia; otro, el caballero Ni¡.-ra, ase­
guró en pleno Parlamento que no er.í ua obítículo 
para el triunlo do los derecnos de la nación italiana, 
y de las aspiraciones nacionales, y Lanta, el mmist.’O 
de lo Interior, en cuyo tiempo se contentó, añadió t̂ n 
el Senado que el poder temooral del P.ipa era con­
trario á la unidad italiiOí. Y bie >, despues de estas 
mamfestadones, señores senadore.s, era gran-e mi 
sorpresa al oír al Sr. Bermudíz da Castro ssegurar 
O'iii toda serenidad que tenia fe ea  el tratado de Id  de 
Setiembre, en un tratado que u  hay intención de 
cumplir por los mismos que lo han Armado.

Vjy esUndo muy fatigado, y quiero ya ocuparme 
concretJaieate del recouociiaieuto hecho por el Go­
bierno español. ¿Qué razones de utilidad ó de conve­
niencia han aconséjalo ese acto, ni mucuo ménos la ­
cia tan urgente y  perentoria? Yo tenia vivamente cu­
riosidad por conocer esos motivos; pero Jo digo con 
franqueza, sin hacer lie este asunto cu‘í.stii’n de opo- 
sicion, no he logrudn comprenderlos, Y digo, señ'res, 
qne esta cuestión no es de oposicion, pi^ique o-;ta 
clase de ceestiones son más altas, s . n de porvenir y 
s/rande>.a para la- nacioues, porque se Iril» de aban- 
d ím arónou iia  civilización que tantos beaeOcios h» 
dispeasado á la  iiumanidid por c.-Q^ideraciones de 
mercantilismo, por infliiencias del tanto por ciento, 
por Ulculo; cuando talas cuestiones no pertenecen á 
este género n ezquino, sino que son CHestiono i d oeo- 
tiiniento, y mucho má.i para las razas latina?, que ion 
todo |ias'ou, entusíasmi> ó impresión, ¿ 4 i  si.lo el re -  
ciinocimíenfJ de Italia, porqi's f" piliera la opinión 
pública? De ningún modo, pues to loi habéis visto có­
mo, aJ ínunem (le ese acto, hau vsnidj miliares de 
tirinas para protestar contra íu  rtaíizaci'jn. .

¿Qi !í 4s lo exigí» la trnU'j-Jdi.lid de! piis? Asi pa­
ree*; deducl’’sa .le l<is p'iUíiras ilíl . ; ' ' i i 'm m i 't r o  da 
E-ia.lo, al iuiiicar quo se hibia llevado li cabo para 
quitar un pretosto á  los partulos rjdicaie,; i’«ro I* 
vor.Ud *;s qufl en e-íe aauato toios, méjos el progre­
sista j ai d ;in'>crático, cstati-m contra ei re.wnoJi- 
ipí^nVi; do mín<íra qiM i'l Gobierno J>‘bia ItHb'r s*'- 
^íuiduuaa p‘i inca ea armonía coniosdesejs tía la ma­
yoría dsi p J . .  Y hay m L ; UQi.iihviiuu det Gibinate 
presidido por e! sañ'irduqu'i J ‘. l'-tuan, eu oirotieio- 
py, el Sr. C .Ideron Collintís, c.imbatiendo con el par­
tido progre-sista sobre las cuestiones de Iia in . Ji|o  en 
cierta ooasion qae iiabia una osla en el mmisiBrio ae 
Estado, en la que, hablando el mismo Sr. UoiSBa,

Ayuntamiento de Madrid



lí
í - í>

[1.7 :

| í  i
i - ‘ ;  
6 * 1 /
JÜ f
E< ('

!■ I

f -  •• 

Í>- 
k ; •' 
[ t .  i

r  '

' f

r ' '

I I .

nm

■ r

li;'i

f : ' ;  
L *’ '

\' •

J  . 

>> .
j '

5r<

-í

1  '

ono de l‘)9 m is itnjorUntes per^aiasj-s de asa co~ 
muowii, L̂lel po-J-T temuüfal liei no lituhesba 
en asf'jíurír ijus e¿tí cu^stiun era tr.uy grive, poi­
que weodo E.-p»nauD8 niciiía emioentíniHut* fialóli- 
ea, lle»ana muy á mal cualquiera acto centra e! 
mismo.

Luego ai tíKío 61 muDiii'tiacá juitici» á l06 sentí- 
míenlos católicos de oue¿tr i país y U ^.uastioa del re- 
CODucimieaW de Ítíl ii no exigía ud» re.solueion in ­
mediata , ijwr qué se ba liecho? ¿Por qué no nos be- 
mes mauteoido en la esDectaliva q ie  todaii lasonsid^ - 
racioues dos ac(U)t«jaQ? Sia embargo, dice el Gobieroo 
de S. M., en uq documento diploioálico, que h  princl-

5al ra ion porque hetuoi recoDOCidu el llamado reino 
e Ita lu , ba iido p ira  coio-^aroos en mejor situacioD 

de defender el poder tempqni del Papa.
Se.Dores, esto, si iaera cierto, uo ea propio de la po­

lítica frauca de una nación bidalgi, porque no es pro­
pio ir  en coatrade la UJidad itaiiaaa cuaodo parece 
que se la presta apoyo.

Ea cuanto í  lo loanifestado por el Sr. Berinudez de 
Castro Bulire baliernos reservado la libertad de apre- 
ciaciüQ, tólo diré á S. S. que e^o á  na<ia conduce, 
pues k  libertad de apreciación sobre lo sucesos ocur* 
riduj en I taü a , ó en cualquiera parte, oí é nosotroj 
ni i  nadie puede iinpedlsaosla ViUor Manu»l, y va­
liera más qua S. S. se hubiese r e ^ v id o  la libertiid 
de acción. Ij(u<ilme3te he «>x[rañddo otra frase que el 
señur ministro da listado asieata ea uno do sua des- 
paclM)<, al decir que Eípüña ba ebtr<do cuatro auos 
api^zindo la cuestión del reconocimiento por dcieren- 
ciB liácia Su Santidad.

De modo, señores, que niaguaa otra ubligaeion te> 
neuo.4 res(/ecto al Jale eapirilual dei mundo católico 
mas que la de deferencia, j Pues el turco no liu« 
biera dicuo otra coiaf

Queda, pues, demostrado que no ha habido razones 
de utilidad DI de convoDieacia, ni inucbo ménos de 
urgencia para el recono :iiai3rÍo ue Itaüa.

t i  Sr. VlGEPKESlDiiNTt: (Principe Fio): Habiendo 
písado las boras du rej^lamento, continuará Y. S. en 
a seeion inmediata.

Se su.'ipeude esta discusión, 
fii señor coDúe de VISTAHERMOSA; Deseo hacer 

ana pregunta al Gobierno de S M. acurca de la 
estricta observancia del art, 76 de ia Constitución de 
la Uonarquia.

El Sr. VlCtiPRESIDEN'TE (Principe Pío): Mañana 
podrá V. S bacerio.

Orden dei día: Cuntiuuacion del debate pendiente, 
ise Jevauta ¡a sesioa.
Eran k s  cinco y cuarto.

D O C U M E N T O S  D I P L O M A T I C O S

• o b r e  l o s  m o d í o s  d e  I t a l i a .

(CONTINUACION.)

(Despacho telegráQco.)

i:i embajador de S . M . en Roma al ministro 
de Ejtttdo.

Roma, 2  de Mayo de 18G5.—La negociación coa 
Italn puede darse por leruiinada. El en>iado de! Rey 
Víctor Manuel -ia aceptado, einditicultad, todo lo que 
ba querido este Gobieino. Mañana se reunirá, proba­
blemente por última vez, con el Cardenal Antonelli, 
para extender y trasladarse uno i  otro losdocjm en- 
tos en que constará todo, que serán en forma de car­
tas. Su Santidad está muy contento; no asi «1 partido 
exagerado, que desaprueba este conveDio.

A. vista de tales hechos, y en especial d*) la disposi­
ción general de conrsnir en todo, luciendo observa­
ciones subre lai consecuencias prácticas que eada 
punto podía tener, mas siu oponerse á  na ia  que esta 
córte quisiera, V E. cuaprenderí cuál habrá sido !a 
alegría del Padre Santo, y la de todas los que no per­
tenecen á partidos exagerados é intransigentes. No 
necesito decir á  V. E. que, tanto Su Santidad como 
el Q rdenal Antonelii, han dicho y repiten desde el 
primer momento, que este será un arreglo puramente 
eclesiástico, y que nada hay ni liabr,', cambiado eu 
política. Sin embargo, el buen sentido geoeial sieute 
por instinto que algo y mucbose cambia c iando  se 
trata de ese modo con un Gobierno exeotnnlgado, y 
que, si no es un primer pato, es un paso preparatorio, 
un paso que era indispensable para otras cosas.

Ahora réstame decir á  V. E. la última situación de 
este asunto. El Gobiern» piamontes, 6 no ha entendi­
do i  su comisionado, como este dice, ó ha puerto a l­
guna dilicultsd para que termine su obra. K  conse­
cuencia de comunicaciones teiegrá&cas y de la venida 
de un correo, el Sr. Vegezzi ba salido ayer de Roma, 
no sé si para Florencia ó para Turin, á fin de conie- 

renciar con el ininistro 7aca. Ha dicho que no cree 
encontrar séria dificultad para dar término i  su nego­
ciación, que todo es falta de inteligencia an el expre­
sado ministro, y que de palabra y silla á silla arregla- 
rá  con él el asunto. Cree volver, ó así lo asegura, 
dentro de pocos dias.

Yum einckno también, Eicmo. S r., i  esta creen­
cia. Cuando el Sr. Tegezzi se ha presentado aquí en 
la disposición en que lo hizo, es imposible suponer 
que Uayaobrado por su solaiaea, y sin traer, al mé> 
nos ea las cosas esenciales, el pensamiento de su Go­
bierno. Puede ser que alguna cnestioa pequeña lo 
estuviese prevista, y que en ella hubiese ido más allá 

B loque el Gabinete Lamá.mora d.'seaba; person  
el'ondo, pero en io grande é importante, no pareee 
natural que liaya faltado á sus iostruccienes. Y si es­
to es así, y si Francia acepta con avidez la idea de oii 
arreglo, ji;odrá rechazarlo hoy, romperlo hoy aquel 
Gabint;tvi, desaprobando lo que ha hecho por él y eu 
su  nombre la peisona que él envió? ¿No quedaría 
muy mal el Gobieroo itahauo ante la opinion publica 

no quedaría muy bien el Sumo Pontibce, que des- 
pues de haOer iniciado noblemente la negociación, 
resultaría que nu había pedido mn^uoa cosa que no 
bubieseaceptado el representante dei Rey Víctor Ma> 
nuelí

De cualquier modo, los hechos no pueden tardar 
muchos diai sm poner absolutamente en cliro ia ma­
teria, hacienao que tengan completo éxito, Ó que se 
rompan estas uegociaciones.

Dios, etc.— (Firmado.)—^. F . Pachseo.

por encargo del ministerio i amírraor», ni debe ser, 

ni párete que sea cierto.
Eutre algunas parsoDas de las que rodean al Sumo 

Pcnliüce, lia nacido la idea de que el Emperador Na­
poleón povíri tocar en esta córte á su  vuelta de la A r­
gelia. Se me asegura que no hay datos reales para 
suponerlo, y que sólo es nna cavilación; pero, de 
cualquiar ¡r añera, sé que se eítáu hacieodo preptra- 
tivws, á lin de si ocurre la^legada pueda alojarse con 
decencia i  tan ilu.^tre huésped. íintre el pueblo corre 
la voz de que eí Emperador y el Papa se aviijtarán en 
Porto d ‘Anzio; m s eitu es completamente un dicbo 
popu ar; do bay basta ahori otra Oísa que la que he

maniíeelado á  V, ...............................................................
GüDCluiré exponiendo á V. E., por más 'ue sea sa- 

lirme un poco de mi especialidad, que la situación de 
Italia es sumamente grave, y da lujiar i  sérias apreu- 
siones. Ui brigandaje de Nápoles, lé|OS de concluir, ha 
aumentado en eŝ ta primavera; y si bien uo olrece un 
peligro para aquel Gobierno, causa siempre desaso­
siego y embarazo. Más grave es el estado de Sicilia, 
do3de parece lamínente una sublevación. Y por últi­
mo, los hombres racioualeí' y tMoplados temen muy 
de veras que en las próximas elecciones triunfe en 
toda Italia el partido de acción, hasta hacer imposible 
toda solucion prudente. De toio esto supongo entera­
do á V. E. por tas personas que directamente deben 
informarle, pero no creo que hay mal alguno en que 

yo también se lo diga.
Dios, etc.— (Firmado).—í .  F. Pacheco.

' 0. Registrando anteceientes, se ha encontra4o que 
Pio Vil autorizó, sesenta años h¿, á  los Obispos de 
Umb.'fa paia que prestasen cierto juramentu negati­
vo i  Napoleon 1, y ia idea de hacer algo semejante, se 
'aa propuesto como un medio de tracsa^cisn.

Hoy 22 debe volver de Florencia el correo despa­
chado por el Sr. Vegezzi. Hoy debe tener también su 
audiencia del Papa este personaje. Si á última hora 
me liejja alguna noticia, la pondré en conociiaíento de 
V. E. Entre tanto yo agjardo sus instrucciones, ha­
biéndome Iimiiado tiasta ahora á recomendar al nego­
ciador italiano que su Gobierno debe ceder, porque 
nada lu iQleresa tanto como poner la primara piedra 
para un arreglo cou Homa; y b pedir al mismo tiempo 
á las perdonas iolluyeotes de esta córte que uo se 
nieguen á qq acuerdo ) á una transacción, que les ha 
de dar más tieguridad morat que los iO.OOO fraucese.^ 
del castillo de S«nt-Angelo.

Dios, etc.—(Firmado.)—/. F , Pacheco.

(Despacho telegráflco.)

Bi embajador ds S .  M. en Roma al m inútro  
de Estado.

Roma, 5 da Mayo do 1865.—El enviado italiano ha 
partido de Roma, para coolerenciar con su Gobierno, 
del cual le venían algunas diticultades. tlstá de acuer* 
do con et Cardenal Autonelii en todos ios puatos de 
la ne^ociaeiun. Espera volver pronto para cerrarla de­
finitivamente. Aquí osCán coutentos, y él también lo 
va. Se quejaba lie que en Turin no le comprendían 
sin largas explicaciones, y lia querido darlas de pa­

labra.

Ei embajador de S . M . en R om a al m inistro de 
Kslado.

Roma, 6 de Mayo de 1863.—Excmo. S r.—En mí 
despacho núm. 54 manitesté á V. E. que había llega­
do a eíta corte el Sr Vegc¿zi, envia¿u del Rey Víctor 
Mdüuel, y que naüia siio  recibiilo por Su aantidad. 
En lUis leiegiamas posteriores, délos que acompaño 
copia bajo ¡os nu.ueros i ,  2, 3 y 4, :e be dicho ei es­
tado de esta uegociacion, según k s  noticias de buen 
conducto que lue lian ido llegando sucesivamente. Hoy 
debu darlas alguna más amplitud, i  tin de que V. E. 
tenga c^iuociuiiento de lo que lia ocurrido y ocurre en 
un asunto t<u iiuporlaute.

El envidio italiano se presentó en esta con las me­
jores disposicioucis. Desde luego expresó á Su Santi­
dad, y cunürinú después ai Cardenal Aatonelh, que 
ven;« con ánimo de u n ik r satiaiaciunamente el ne­
gocio. A coanus exigencias se le hicieroü, á todas 
accedió. Cuando él mició alguna, y encontró resisten- 
eid, la abandoné siu va-ular. Asi es convino en que 
los Obispos desierraaus, por regla general, volverían 
á sus diócesis, eiponieaJu Vegezzi únicamente que 
habla dos ó tres á los cuaies oo les convendría volver, 
por ínteres propio. Asi, se resolvió que los hombrados 
fuesen sus siiia», u'j todos de una vez, sino paulati­
namente, como el Cardeuil Antoneili propuso. Asi, se 
quedó de acuerdo sn que, para ias sedes vacantes de 
Piamonte, el Gobierno de Víctor Manuel propondría 
según el Coucurdato, y para las restantes de Italia 
(inclusa la Lombaraia, pur ahora, y e j  tanto que no 
precedieia una conveucion particular á  lin de trasla­
dar el patronato austríaco ai Gobieino piamontes, 
quien eatá legitimaiut'utti cedido aquel territorio); 
para las restautés, repito, nombraría Su Sentida i lí 
hrementc, y á .as personas que estimase oportunas 
El Sr. Vegezzi solicitaba que los ooiubramientos reca 
jeraii preferentemente en Sacerdote» rojianos, con el 
objeto da que luesen eitrauos los nombiaaos á ias 
cuestiones de locrtlidai; pero el Cardenal se negó 
ello, no querieudu causar perjuicio al Clero de cada 
región, y aquol cedió de la ludicacion que presentaba 
Mus notable fué la concesion hecha por el represen 
tante sutdo, de que los Obispos ns preciasen ^or esta 
vez juramento alguno; circunstaucit que aprecia 
r í  V. E. eu su grau valor. Discutiérunáe, despues de 
esto, cuestiones accesorias, como la de ios Seminarios 
la del matrimonio cm i, la de supresión de Ordeu- 
reli^iosas. Respecto á lo s>-guudo, el matrimonio civil 
el Sr. Vegezzi manifestó que la ley acababa de dictar 
ge, y aunque éi la había combatido ea la Cámara, re 
conocía que era imposible dejarla sin efecto, m is  que 
el Gobierno dictai la medidas para que no produjese 
ias dilicultades y embarazos prácticos que indicaba el 
Cardenal. Sobre ias Ordenes religio-'a'^, olreció que se 
retiraría el proyecto de ¿ey, y asi sibe V. E. que se ha 
ejecutado. Por últiiuo, en la cue:>tion de ios Semina­
rios, que no era tal cut^atíon smo por haberlos con­
vertido en tíceos, no sé qué airegto ofreció, peroin 
dudablemente oireció alguno.

El embajador de S . M . i n  Roma a i m inisiro  de 
Estado.

Roma, 7 de Junio del865.—Excmo, S r.—Muy se­
ñor mío: Ninguna novedad importante ba ocurrido en 
esta córte desde la última estafeta. Ia  salud del Sumo 
Pontílice continúa siendo excelente. Su Santidad no 
tendrá Consistorio en este mes, ya porque no hay co­
sa alguna urgente que declarar, ya porque t>o quiere 
celebrarlo hasta v€r la conclusión de ias negociacio­
nes pendientes con Itala. Al comendador Vegeziise 
le espera mañana, según sus avisos de Turin, y su­
poniendo qua no se haya detenido en Florencia.

Del inmec^iato pais de Nápoles, sólo pcedo decir á 
V. E. que elbrigandaje ea tal, que no ha sido poáble 
establecer en las ferro-vías c municvioues de noche, 
por el temor de que fuesen detenidos y robados los 

trenes.
Dios, etc.— (Firmado.)— F. Pacheco,

(Despacho telegrídco.)

El embajador de S . M . en Roma a i m inistro  de 
Eetado,

Roiua, 26 de Junio de 1865.—E‘ eoviado ilaiiaDO ha 
partido esta tarde para Fioreucía. Su negociación no 

ba tenido éxito. Algunos dicen qu9 queda pendiente; 
aquí la dan por rota.

de

Sr. Pacheco, cuando e! m’srao dia, y en Roma, esta­
ban tsD desacordes los dos negociídores, perionas tan 
importaotes como Mr. Vegezzi y el Cardenal An- 

tcnelli.
Dísea V. E. también que dé las opartanas aclara­

ciones sobre mi creencia ds que U falta de dinere del 
tesoro romano pudiera haber influido en el arreglo de 
la cuestión. Creia y o , y conmigo varias p'^rsonas polí­
tica,!. que de«de el moraeota en qu!> el Papa apare­
ciese en viü? de coociiia ion con I t j l ia , sa seguridad 
mit^Tial se consolidarla, y el crédito , al«iado por el
temor de p r ó x i m o s  conflictos y trastoraos, facilitaría

al Gobierno romano el aumsato de sus recursos, ai 
mismo tiempo qu , disminuyéndose los peligros de un 
ataque ó invasión, también se disminuirían los nece­

sarias gastos de defensa.
Me opone V. E. q u e , si hubiese existido esa nece­

sidad de recursos, el Gobierno Pontificio hubiera pe­
dido aceptar el eonveeio franco-italiano, que descar- 

á los EsUdoa del Papa de una parle de su deuda. 
Pero la aceptación de este tratadc llevaba en si el 
reconorimiento <lel estado de independencia de los 
EsUdos PontiScios que habían iormado parte del U r-  
ritorio de la S a tta  Seda , á lo que Su Santidad se ba 

resistido hasta ahora.
Celebraré que e.ítas explicaciones puedan aatís&car 

las dudas de V. E.
Dios ate.— (Firmado.)— Mo».

Elembajador de S . M . en Roma al m inistro de 
Üjtado.

alEl encargado de Negocios de España en T urin  
m inistroáe Estado.

T urin , 9 de Mayo de 186ti.—Eicmo. señor.—Muy 
señor inio: El Sr. Vegezzi ha regresado, hace pocos 
úias, de Koma. Parece que viene muy satisíwliO de L 
acogida que se le lia iiecho por Su Mnlidad. y por el 
Gobierno romano, perú que su mision no ha dado 
basta ahora resultado alguno positivo: trae consigo y 
ba presentado á este tiobiaruo una lista de preguntas, 
relativas todas á la cuestión de los obispados, úuica 
de que se ua tratado duiauie su permanencia aili. 
Como luve la lioura de inlormar á V. E. eo mi despa­
cho núm. 60, la dilicuitad principal consiste en la ins­
talación de los Prelados en las Marcas y en Umbria, 
exigiendo este (¿ubierno quepiesten juramento á su 
majestad ei Rey de Italia, á lo euai no accede natu­
ralmente el du ia Santa Sede, asi como tampoco á la 
dtsmiudciou del numeto de diócesis existente eu ia 
actualidad, que era uno de los puntos que se lijabau 
eu la carta de ests Soberano. Ademas, para que un 
aeueruo pueda realizarse, :ierá preciso «jue el Gobier­
no rumano acepte el derecho público eclesiástico y 
h s  leyes especiales ect vigor en ei remo de llana, que 
este Gobierno esta decidido á m au te jer, como lo 
prueba el Couienido ue uua circular que el ministro 
del Interiur lia dirigido a ioi preiectos, expliuudo ias 
razones que ei Gaumete na tenido p.ua retirar el pro­
yecto de ley reiativo á ias corporaciooen religiosas, 
acto que algunos suponen estar en relación coa la mi- 
siuncouüaua a l^ r .  Vegezzi. En este documento, ei 
ministro declara que, al entrar en uegociaciunes con 
ia Santa Sede, el Gobierno no se separara de ios priu- 
cipios funuáiuentales en que descansa ia poliiica del 
remo itahano, jo  teniendo oira luienciou que la de 
COiiciuar los intereses especíales de la iglesia cwn los 
del Estado, sin que para esio se pueda suponer que 
ei GuiHerno ua olvidado en manera alguna ei d^bei 
de poner en salvo lOs dereciios y las leyes üel Estado 
y las prerugativas de la Corona, y de mantener intac­
tas y reservadas las cuestiones políticas que se ligan 
ó se quieren conlundir con la cuestioB religiosa. A 
pesar de esto, no se consideran aquí rotas las nego­
ciaciones, sino suspendidas, hasta que el Sr. Vegezzi 
recioa nuevas instrucciones para regresar á  Roma, 
despues de examinadas las preguntas de que ha aido
portador................................................................................

Dios, etc.— (Firmado).—ifa r ia n o  R . Zarco del 
Valle.

Et embajador de S .  M . en Roma at m inistro de 
Esíado.

Roma, 22 de Mayo de 1363.—E^cmo. Sr.—Muy 
s ^ r  mío: Poco paedo aecir á V. E. en este despa­
cho de boy. Nj  bay novedad alguna en la vidc tran­
quila de esta córte. La salud del Padre Santo es siem­
pre tmena. Se prepara á pasar una temporada en Cas- 
tel Gandolfo, donde se encoutró bien el añu último, y 
de donde volvió muy ahviado en dolencias que le 
aquejaban.

El Sr. Vegezzt no ha vuelto aun de Turin ó Flo­
rencia, pero se te aguarda próximamente. Lo que ahi 
iiaya pasado ó pase, bo soy ye quien lo pueda conocer 
con mejores datos. Aquí se cree que ha habido algu­
nas diácultades, más que no bansido invenciDles. Las 
personas que deben estar bien inTonuadas esperan 
siempre con confianza.

Ha estado algunos días en esta capitai, y parece 
debe marchar hoy, el conde de Re^el, personaje po­
lítico importante de! remo italiano. Algunos, muchos, 
han querido ver misterio políticos e i  «u venida. Ada­
mas de que esto habría sido muy improbable, no con­
cibiéndose qu9 se valiese de tal comisionado et Go- 
Dkrno sardo, tengo noticias de que no hay en ello la 
menor exactitud, L< Sr. Revel ha casado una hija, y 
va á pasar con ella algunas semanas en Nápoles. Que 
haya hablado con el Cardenal Antonelli, ya por su 
propia cuenta, ya en nombre del partido católieo pia­
montes, es posible y aun natural; que lo baya hecho

Roma, 22 de Junio de 1S65.—Excmo. señor.-M uy 
señor ralo: Por el telégrafo expuse á V. E., en des­
pacho del 14, tan compendiosam'^nte como era nece­
sario, el estado de la negociación italiana. Hoy ex­
tenderé aquella» indicaciones, y le manifestaré el que 
tiene en la actualidad, según mis noticias.

Habla dicho á V. E. que durante el primer periodo 
de esta negociación tode se presentaba favorable 
hacia augurar un buea resultado. El señor Vegezzi 
EO oponía dificultad alguna á ios deseos del gobierno 
Ponlificio, y había lie ‘udo á abandonar hasta la cues­
tión del jurimiento de los Obispos y del exequátur 
respecto i  sus bulas.

Mas en Turin encontraron que iba demasiado le­
jos. De aquí, contestaciones entre el mismo señor 
Vegezzi ya aqueilos ministros, y por último ia mar­
cha del negociador, para ponerse de acuerdo con sus 
mandantes.

Cuando, despues de veinticinco dias de ausencia 
volvió á Roma, ias cosas nu estaban tan Ucíies, ni el 

porvenir se presentaba tan lisonjero. En primer lu­
gar, él mismo üo Labia poJi o convencer al gobierno 
italiano, por io,mén#s eu su totalidad, y traía órden 
de msistir en que los nuevos Obispos jurase., fideli­
dad á Víctor Manuel. Y en segundo, la atmósfera de 
esta córte se nabia agitado fuertemente para predis­
poner al Sumo Pontibce contra la negociación. El Rey 
de Nápoles, como V. E. puede concebir, veia en su 
éxito un go!pe á su s  pretensiones. El embajador de 
Austria la combatía con recalo, pero vivamente. El 
partido reacciouario, que capitanea Monseñor de Me- 
rode, hacia lo posible por alarmar con sus conse­
cuencias, á lin de desbaratarla. Hasta muchos de ios 
Ooispos i^ombrados por Su Santidad, que residen en 
R o m a ,  veiancon dlsgu&to su cambio de domicdio, y 
empleaban su influencia en ol sentido que vuj ex­

poniendo........................................................................
Como quiera que sea, cuando el negociador italiano 

se presentó por según..a vez, el embarazo ha sido 
mayor que antas; y si nu se rompió desde luego, co­
mo corrieron voces, por lo minos todos pudieron te ­
mer que concluiría por una ruptura. Su Santidad,que 

' por espíritu verdaderamente italiano. . . . 
i por último, por llevar aielanlo y á cabo lo que ha 
I  nacido de su religioso pensamiento, desea concluir 

bien la cuestión; Su Santidad, repito, ha pasado dias 
amargos y tenido moo^entos de gran tristeza. Los que 
le rodean le han oído decir que m is valia morirseque 
presenciar u le s  cusas. En cuanto al Cardenal Anto 
nelli, sabe enc’ib iir  demasiado bien su pensamiento, 
y BO ha dado ocasion para que, con motivo, se le ta 
che de favorabfe ni de adverso á esta negociación, 
mi me parece que no le agrada en el fondo de su eS' 
piritu, porque v.;0 que Monseñor Berardi uo le mira 

coa buenos ojos.
En semejantes circunstancias puse á Y. E. el deS' 

picho telegrático. Mi opinion part eu k r , bien indica 
da en él, coaaisUa ea que, oliciosameate y de uo mo 
do que no nos oomproinet'era, debía yo ino.-trarme 
f.vorable ai acuerdo, y hacer lo poco que ms fuese 
dado para ayudarlo. Coafio en que V. E, habrá com 
prendido mis razones, cuando me ha autorizado par» 
eiio, y excuá'.> por lo mis^ao el extenderme eo presen 
tanas. Sólo diré que, obrando de este modo, alende 
moi ú la razón religio»a, que para Bs^iáña siempre es 
iunortaate; f»ivorecemofi la idea justa y natural del 
Sumo Punt.fice; y coairibuimos á 'loa poiítica verda 
rterameiite españois. la de crear usa Italia monár­
quica y luerte, la cual sólo puede existir cupodo 
sea amiga del Pontiflcaio, y no m is sujeta al Gabi 
oete de las Tullerias que â  GíOinele de Vien». 
existencia de ítalia, »i lliitía á realizarse, serl en bien 

notorio para nosotr s.
Pero, dcj«üio estas consideraciones y volviendo 

los sucesos, diré á V. E, que los temores á que aludí 
ántes no se han verificado liasta el día, y que aún hay 
y puede haber justas euperanzas de que todo se arre 
gie. El Sr. Vegezzi lia insistido con su Gobierno, 
fin de que rebaje sus exijencias. Eo ei circolo del Pa 
p t  hay personas que están diipuestas i  ceder un p

(Despacho lelegr j6eo.)

El embajador de S. M . en Parii o( ministro 
Estallo.

París, 27 de Junio de 1868.—Según todas ias noti­
cias que llegan de Italia, las negociaciones pendientes 
continúan, y sin duda tendrán aiguu éxito, á pesar de 
las eposiciones de los partidos extremos. Los dos So­
beranos lo desean, Anfonelh conoce la gran falta re  
dicero y ia necesidad de encontrarlo. Sin duda el 
memento es oportuno para que isa Potencias católicas 
traten de entenderse, .orno he venido diciendo al Go­
bierno desde el 87 de Marzo, <3 de Abril y sucesiva­

mente.

Ei m inistro de Estado o í embajador de S . M. en 
Paris.

Madrid, 1.' de Julio de i8 6 í .— Eicmo. Señor.— 
En la primara parte de su telegraiaa de 27 del raes 
próximo pasado, anuncia V. B. que las negociaciones 
entre Su Santidad y el enviado de S. M. el Rey Víctor 
Manuel, tendrán, sin duda, algún éxito, á  pe.sar de la 
oposicíon de los partidos extremos.

Esta noticia, que V. E. considera exacta y segura, 
se encuentra en contradicción con la qua me comuni­
có por telégrafo, el día 26 de dicho mes. el embajador 
de S. M. en Roma, sobre el rompimiento de las indi- 
dicadas negociaciones, que se daba por cierto en 
aquella capital; y tratándose de un asunto que, si ha 
nspirado desde su origen un vivo ínteres at Gobierno 

de S. M., loere'e hoy su m is preferente atención, se 
hace necesario que V. E. se sírva manifestarme con ta 
brevedad posible las razones que puedan haberle in­
ducido á esperar algún «xi<o en la greve cuestión de 
que se trat^j, despu<>s de haberse ausentado de Roma 
el comendador Vegezzi.

Ciertamente que ha podido referirse el telegrama 
del Sr. Pacheco á un estado de las negociaciones, que 
se moditl''arB ó cambiara despues; pero, no habiendo 
rectificado sus últimas noticias sobre la ruptura de 
aquellas, la suposición indicada no ea admisible, y ba 
lugar á dudar sobre la exi''titud de uno de los dos te ­
legramas que motivan esta coniunicacioo.

En el segundo párrafo del que V. E. me ba dirigi­
do, se indu^ como causa que puede haber determi­
nado un arreglo de la cuestión, la falta de dinero  en 
el tesoro romano; y también sobre esto desea el Go­
bierno de S. M. que Y. E. se sírva hacer las oportu­
nas aclaraciones, porque no conoce, ni presume, cuá­
les sean los motivos que pue>la ofrecer á l a  Santa Sede 
ei arreglo de la cuestión eclesiástica an Italia, para 
aumentar ios recursos del erario romano; y ménos 
acierta á explicar cómo la escasez de ellos y k  necesi­
dad de procurarlos hayan inQaido e i  el éxito de las 
negociaciones mencionadas, cuando ei convenio fran­
co-italiano, que descarga á los Estados Pontificios de 
uua parte de su deuda, no ha sido aceptado aún por 
Su Santidad.

Acaso el laconis33o que requieren las comunicacio­
nes por telégrafo habrá impedido á V. E. exponer las 
razones que aclaren por completo el sentido de su re­
ferido telegrama; y siendo de la mayor importancia 
su perfecta inteligencia, esoero del acreditado celo 
deV . E. que me participe, sin pérdida de tiempo, 
cuanto estime conducente á ia uclaracion de las dudas 
que se han ofrecido al Gobierno de S. M.

De Real órden, etc.—(Firmado.)—i í .  Bermitde* 

de Castro.

Ei miniaero de Estado a i embajador de S .  J í .  en 
Paris.

Madrid, 10 de Julio de 1865.— Excmo. s tó o r .-P o r  
el despacBo de V. E., núm. 209, de 4 del corriente, 
me he enterado de «s razones que le indujeron i  con­
siderar la negociación seguida por Mr. Vegezzi en nn 
estaío más favorable que el que podia fiponerse se­
gún ias noticias comunicadas por el embajador de su 

majestad en Ruma.
Ei Gobierno de S. M. oo podia prescindir, atendida 

la ímDortancia de ia cuestión de las explicaciones ne- 
cesirias para formar juicio acerca de ¡a mayor 6 me­
nor probabilidad de éxito en las negociaciones pen­
dientes entre Su Santidad y Mr. Vegezzi; y el c o tte -  
nido del citado despacho de V. E, demuestra Is DMe- 

gidad de la Real órden que lo motiva, puesto que 
viene á ser fundamento de razonables esperanzas, que 
el telegrama de V. E. no permitir concebir, bailándo­
se en contradicción con el Sr. Pacheco respecto del 

mismo asunto.
De Real ó rdei, etc.— (Firmado.)—i f .  B tr m w ln  

de Castro.

Ei enUiajador de S . M . en  P a rit  ai m inistro de 
Estado,

Paris, 4 de Jallo de 18Í5.—Excmo. se ñ o r .-M ay  
señor mío: He recibido el despacho deV. E. de l .°d e l 
corriente, en que me pi le le maniüeste, eon la breve­
dad posible, las razones que pueden haberme indu­
cido á esperar algún éxito eu la grave cuestión de las 
negociaciones pendientes entónces en Roma. Decía 
á V, E. en mi telegrama qne eran noticias recibidas 
de Ita lia ; y ahora debo aiiadir qu<‘ tomadas por mi en 
ei ministerio de Negocios extranjeros, en las cunver- 
eaciones tenidas con el cuerpo diplomático y en los 
ii.formes que rae habías dauO sobre ias buenas dispo­
siciones con que Su Santitad y et Rey Víctor .Manuel 
ne¿o¿i^ban. No me he equivocado en la esperanza de 
que las negociaciones tendrían aigun éxito, como lo 
pru ba la concesion hecha por el Píam ente para que 
los Obispos aosentes pcedan volver á sus diócesis. 
Conlirmase esto ademas eon la grande esperan¿a que 
todos tienen de que pronto tentlrán las negociaciones 
mejor resultado, nu habiendo podido romperse á pesar 
de los grandes obstáculos que se presentai'on; y e s  
lioy opinion general que están sólo aplazadas, cen es­
peranzas da buen é i i u  cuanio se vuelvai á «ntablar.

Nada tiene de extraño, por más que yo lo sienta, 
que el embalador de S. M. eo Roma y yo, á ana dis­
tancia tan grande como la que media entre aquella 
córte y P arís , tuviésemos noticias diferentes en un 
asunto tan grave, que tanto apoyan y combaten di.'a- 
rentes partidcs. U iíé á Y . E., como prueba de esto, 
que este ministro le Negocios extianjeros recibió una 
carta de un personaje importante de Roma, en la que 
se le decía que, según Mr. Vegezzi, las negociaciones 
habían logrado éxito, y según lo dicho el mismo día 
por el Cardenal Antonelh habun fracasado. Vea V. E. 
cómo 39 pude bien 00 haber dicho lo mlimo ^ue f

MERCADO DE MADRID.

CffTKADO ÍOR UkS rDRRTas ¡m IL i>u c i  Anu.

10976 arrebas de trigo.
1119 arrobas .'fe harina de Idem.

10783 arrobas de carbón
112 vacas qne componen 47583 libras de p e» .
3S4 carneros ave Ucen 78i^ libras de peso.
116 cerdo* decellados que haces libraJ de pe-

so 2S386.
paKciüs BB aincDLOS ah. fo» mayo» t BBoa *«  bl

D\k DI AVG».
Reales v«iloit 

arroba.
C-iKirto

ib n .

Carne de vaca. . . Bl i  5S 2S á 3«
Id. üe carnero. . • > i  28 26 á 3S
Id. de cordero. . > á B » i  •
Id. de tornera. - . 90 i  98 (0  á «0
Despojos de curdo. 
Tocmo añejo.

• • a i  >
90 í  94

a á >
30 i  28t _

Id. fresco. . . » i  ■ » á  »
Id. An casa! d e » . 62 á 816 i i  9

•  á > 45 á KO

Jiinoc. - - i i3 4 51 á 60

Aceite.................... 66 i  69 18 i  20

Vino....................... 40 á i* 12 á 14
Pan de eos librar. » i • ii i  13

.■kriCIOS C" « u n o s  IK KL ^UASO C> iTM»,

Trigo. . . . . » • • de 0 i 42 Rs. va.
Cebada. . . de > á 9» Id.
Algarroba • de s á 22 1«.

FONDOS PUBLICOS.

CtHBIO Kí coirra>o.

lo jiihlludv.

Titules del 3 p -S 6on¿o-
37-2Biidaio. . . . . • • . t  ■

Íoscripdo'i'ís en d  Gran
, Libro al 3 p . §  í i .  .  . > 0 »
T ítulosdaíSp.S  d ib r ii? 34-63 •  ■
Ins^npciones en el Gran

Libro............... . . • > •
Material de! I jso ro  pre­

ferente con ínteres . . » ■
Idem no pi eferente, son

ínteres. . . ■ •  •
ÍÁAJY\ drt ínlnTA!̂ rp •
Particip<w legoa eonverti-

U esá  3 p. g . » s »
Idem y SnOi 100. . 0 » t

Deuda:  mortiz«nie de pri­
mera c la se .. . . • . . B » »

Idem amortizable de ss-
eunda idem. . • • • • 18-00 B •

Deuda del personaL . . . » «9-25 »
Billetes hipotecarios del

Banco Espúia, de i
2000 rs. con 6 tor 100
de ínteres anua . . . . 88-75 > >

ACCIunKS DK CAkUTSaAS
oeaskAlbs. $ r ,  S  a n u í .

limiBion de 1." ¿e .Abrii
i de 1880. d e i  *000 rs. a 83-00 •

Idem de á 20¡> ‘ ■ a 8 t-0 0  *
. ídem dfí t . ’ de .inin de
\ <851. de i  SOOO rs. . ■ > •
! Idem de 31 de A?■OítO do
i 1862. de á iOOO rs. . 8 81-00 >
í [(leu de 3 de M m o de

iSSS, procedente de ift
de 13 de Agosto d e
185Í, de á £000 rs. . i » 9

1 Idem l.* d f  iulio de 1S56
i de á tOOú rs. ■ • • • • » »
' «veciones de Obras pti)li-

tas de i .* d e  Jclio4«
; 1S5S. . . ■ . 
1

. . . > 80-00 a

: t>í¡ r jna l de l«abel U, c,«
i de lOOü rs. "I OjO anual par •  a
; Obligaciones del Escadc

»'.ra hobvcLiicne, da
f«rro-«Triiea. 70-50 » a

fkftcicnes de! ^ t o  de
1 tíspaña. . - .
\

• • • ♦ 118-00 i

kdíi& r re^ 'porm ble : D. M imriL D t Tomas,

ImpnaU da Silv», 47, bajo.
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